La  novia  de  nrThijo 


Original  de  JUAN  ANTONIO  MONES  RU1Z 


Oompa&ia  Nacional  CBSAB  HAITI 

Todas  Iajb  noches: 
Extraordinario  éxito 

Quién  es  el  culpable? 


gei  m m 


COMPAÑIA 


Rivera  - De  Rosas 

El  bailarín  de  la  Señora 


►Ox 


OPERA 

Compañía  Roberto  Casaux  — 

¿ Trabajar ? ¡ N unca ! 


| Teatro  SAN  MARTIN  ! 

Í^IVFRciTV  Or  ■ 

1,,V:„'r  . ' ‘ . . compañía  A RATA,  SIMARI,  FRANCO  | 

INOIS  LIBRARA 

BANA-CKAMPA5GN  El  1>e,,tsche  Har  ] 

•:-aAK'*S'?ReeiF' 

LIBRARY  FACILITY 

Pida  a su  vendedor 


El  semanario  BOXING 

La  mejor  revista  de  sport 

Aparece  los  Sábados 

PRECIO  OIO 


año  v 


Buenos  Aires,  Noviembre  28  de  1922 


N°  235 


REVISTA  TEATRAL 


APARECE  TODOS  LOS  JUEVES 

Dirección  y Administración  Fotógrafo  Administrador: 

MONTEVIDEO  421  R.  COLISTRO  JOSE  COLETTI 

U.  T.  2564,  Libertad 


ALGUNOS  JUICIOS  DE  LA  PRENSA 


“LA  NACION’’. — “La  novia  de  m’hijo”  gustó  en  el  San  Martín. — 

La  pieza  de  D.  J.  A.  Mones  Ruiz  titulada  “La  novia  de  m’liijo’’, 
que  dió  a conocer  anoche  la  compañía  del  San  Martín  con  favorable  aco- 
gida, es  una  producción  que  se  distingue  por  una  finalidad  bien  intencio- 
nada   

El  señor  Mones  Ruiz  toca,  en  su  pieza,  un  asunto  más  de  una  vez  lle- 
vado a la  escena.  Opone  a la  vida  azarosa  de  la  ciudad  la  existencia  apa- 
cible de  la  campaña,  donde  la  lucha  es  menos  cruda  y las  gentes  más  no- 
bles en  sus  afanes.  La  acción  se  desarrolla  en  un  pueblo  de  la  provincia 
que  ha  sufrido  las  consecuencias  de  una  inundación.  En  medio  del  desas- 
tre general  y de  la  miseria,  una  niña  huérfana  y rica  viene  a ser  la  pro- 
videncia para  los  desdichados.  Ella  los  socorre,  llevada  por  su  ilimitado 
altruismo . Pero  su  corazón  no  es  sensible  únicamente  al  espectáculo  de 
la  miseria.  Es  capaz  de  sentir  también  el  amor.  Y ella,  que  es  rica,  be- 
lla y educada,  se  enamora  del  hijo  de  un  fondero  vasco  que  la  ha  cauti- 
vado por  su  bondad  y sencillez. 

“EL  DIARIO  ESPAÑOL. — “La  novia  de  m’hijo’’. — Con  este  título 
estrenó  ayer  la  compañía  Arata  - Simari  - Franco,  con  gran  éxito,  un  sai- 
nete original  del  señor  J . A . Mones  Ruiz,  quien  con  singular  acierto 
traslada  a la  escena  tipos  y 'costumbres  de  la  vida  en  las  pequeñas  ciuda- 
des de  campo  y pone  de  relieve  caracteres  diversos,  para  en  su  contras- 
te, dar  mayor  notoriedad  al  poblador  vasco  con  su  rectitud  de  sentimien- 
tos. Todos  los  tipos  conservan  su  línea  y la  nota  cómica  alterna  eficaz- 
mente con  la  sentimental,  que  es  la  dominante  en  la  obra .... 

“EL  TELEGRAFO”. — “La  novia  de  m’hijo”. — La  acción  de  esta 
piececita,  más  comedia  breve  que  sainete,  se  desarrolla  en  un  pueblo  de 
la  provincia  de  Santa  Fé . 

El  autor  ha  trazado  un  ameno  y pintoresco  cuadro  campero,  donde 
desarrolla  un  asunto  sencillo,  con  extraordinario  vigor  y claridad . 

Las  situaciones  cómicas  han  sido  creadas  con  acierto,  contribuyendo 
a impresionar  favorablemente,  el  cuidado  y brillante  diálogo,  que  revela 
la  pluma  elegante  y sobria  de  un  escritor  afanoso  en  conquistar  aplausos, 
sin  recurrir  a procedimientos  mezquinos. 

LA  MONTAÑA”. — “La  novia  de  m’hijo”. — Trátase  de  una  pieza  en 
un  acto  dividido  en  tres  cuadros,  en  los  que  su  autor  ha  desarrollado  un 
episodio  sentimental  sin  complicaciones  trascendentales,  cuya  sencillez  no 
obsta  para  que  la  pieza  resulte  un  pintoresco  reflejo  de  ambiente  con  ti- 
pos bien  observados,  . . . 

El  numeroso  público  que  ocupaba  la  sala  premió  la  obra  y la  inter- 
pretación con  muchos  aplausos,  obligando  al  final  la  presencia  del  autor, 
que  tuvo  que  decir  algunas  frases.  . . . 


La  novia  de  m’hijo 

Sainete  en  un  acto  y tres  cuadros,  origina!  de  J.  A.  MONES  RUIZ 

Estrenado  en  el  Teatro  SAN  MARTIN,  por  la  Compañía  ARATA  - SI- 
MARI  - FRANCO,  el  30  de  Noviembre  de  1922  - 
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Hombres,  Mujeres,  Niños 


La  acción  en  un  pueblo  de  la  provincia  de  Buenos  Aires.  — Epoca  actual 


ACOTACIONES 

RUPERTO  es  un  vasco  noble  y franco.  MARIANA,  su  esposa,  también  es 
vasca.  Limpia  y cuidada  de  su  persona.  MARTIN  que  es  hijo  de  este 
matrimonio,  es  un  muchacho  sencillote  y serio,  respetuoso  y tímido. 
ROSA,  su  novia,  es  una  vasquita  suave,  -bonita  y sentimental.  GU 
MERSÍNDO  es  un  tipo  vividor  a causa  de  su  prolongada  cesantía.  Es 
simpático  y pintoresco.  JACINTO  es  un  madrileño  sentencioso.  LO- 
RENZO es  un  tipo  común  de  boticario  de  pueblo.  Usa.  anteojos.  MON- 
TO VA  es  un  criollo  de  barba  canosa.  Usa  botas,  chambergo  y poncho. 
ELENA  es  una  joven  que  aunque  haya  nacido  en  el  pueblo-,  se  halla 
refinada  por  haberse  educado  en  la  ciudad,  lo  mismo  que  su  herma- 
na ANGELICA.  La  primera  es  orgullosa.  La  segunda  es  humilde.  Am- 
bas son  hijas  dei  señor  Montoya.  Los  demás  personajes  visten  ridi- 
culamente, pues  han  sido  víctimas  de  una  terrible  inundación  que  ha 
sepultado  bajo  las  aguas  los  alrededores  del  pueblo.  Los  niños  visten 
con  sacos  de  hombre  y las  niñas  con  polleras  de  mujer. 


'CUADRO  PRIMERO 


La  escena  representa  una  esquina  céntrica  <le  un  pueblo  de  la  provincia. 
A la  izquierda,  en  primer  término,  una  fonda  con  dos  mesitas  y si- 
llas en  la  vereda.  Un  letrero  dice  “La  Vascongada”,  Fonda  y Hospe- 
daje de  Ruperto  Arribillaga.  A la  derecha  en  primer  término  una  ca- 
sa de  familia  de  buen  aspecto.  Puerta  y balcones  practicables.  Al  fo- 
ro izquierda  una  tiendita  con  vidriera  y puerta  y un  letrero  que  dice 
“A  la  ciudad  de  París”  Tienda  y Mercería  de  Juan  y José.  Le  sigue 
una  botica  con  vidriera  y puerta  y un  letrero  que  dice  “Botica  del 
Pueblo”  de  Lorenzo  Martínez.  Luego  una  peluquería  con  vidrie- 
ra y " puerta  y un  letrero  que  dice*  Peluquería  y Cigarrería 
“El  Porvenir”  de  Jacinto  Ramanones.  Se  hacen  marcos  para 
cuadros.  Al  levantarse  el  telón,  MARIANA  y RUPERTO  están  de  pié 
frente  a la  fonda.  LORENZO  en  la  puerta  de  la  botica.  JACINTO  en 
la  puerta  de  la  peluquería  con  PELUQUERO  que  viste  de  guardapol- 
vo blanco.  ELENA  y ANGELICA  en  el  balcón.  La  primera  leyendo,  la 
segunda  tejiendo.  Cruzan  algunas  personas  al  livitum. 

ESCENA  I 

RUPERTO,  MARIANA,  JACINTO,  LORENZO,  ANGELICA,  ELENA,  PE- 
LUQUERO. 

RUPERTO. — Lo  que  hace  la  curiosidad,  a sí,  si!  Medio  pueblo  ha 
corrido  pa  ver  a los  inundaos. 

MARIANA. — Menos  mal  si  les.  llevasen  socorros. 

RUPERTO. — ¡Ah!  ¡Mariana!  Mucho  alabo  rasgo  generoso  tuviste  al 
mandar  ropas  usadas  con  nuestro  hijo  Martín . 

MARIANA. — También  mandé  comestibles  del  negocio . . . 

RUPERTO.  -ílien  hecho.  El  dar  es  cosa  de  ricos. 

MARIANA. — Tu  tricota  azul  un  poco  apolillada  estaba  y también 
allá  t'ué  para  abrigo ...  Y un  sobretodo  y dos  sacos  y dos  pantalones . . . 
RUPERTO.—  (La  palmea.)  ¡Bravo,  Mariana,  bravo! 

MARIANA. — Costumbre  no  es  mía  por  cierto  ropa  usada  dar  a nadie 
porque  pa  entre-casa  sirve,  pero  de  ancianos  y de  niños  desnudos  me  ha- 
blaron .... 

RUPERTO. — Don  Lorenzo  rumboso  ha  sido  esta  vez  a sí,  sí!  Veinte 
pesos  ha  dado  pa  «las  víctimas  y unos  trajes  viejos  que  ya  llevó  hijo  nues- 
tro pa  ellos. 

MARIANA. — Don  Jacinto  también  caritativo  estuvo  a sí,  sí!  Dos 
frascos  grandes  de  agua  colonia  me  donó  esta  mañana. 

RUPERTO.—  ¿Más  agua  todavía? 

MARIANA. — Dice  que  es  pa  que  se  refrieguen  que  eso  les  hace  en- 
trar en  calor.  (Entra  Gumersindo  con  paquetes,  gorras,  ropas,  por  dere- 
cha y se  dirije  muy  apurado  a la  fonda.) 

ESCENA  II 

Dichos  y GUMERSINDO 

GUMERSINDO. — (Palmeándolos.)  Que  tal,  buena  gente. 

RUPERTO.  -Hola,  don  Gumersindo.  . . 

MARIANA.  —¿Cómo  marcha  esa  colecta? 

GUMERSINDO. — Regular.  Regular.  Lo  que  tengo  que  caminar  pa 
conseguir  éstos  trapos...  Dicen  que  ellos  no  tienen  la  culpa  de  que  el 
pueblo  se  inunde.  Tampoco  la  tengo  yo,  ¡qué  caray! 

RUPERTO.— Desgracia  agena  deber  nuestro  es  aliviarla. 
GUMERSINDO. — Yo  anduve  esta  mañana  con  el  comisario  por  los 
campos  inundaos.  . . 

RUPERTO. — Si  no  arreglan  desagües  pronto,  este  pueblo  será  na- 
vegable. . . 

MARIANA. — ¿Y  de  dinero  cómo  anda  la  cosa? 

GUMERSINDO. — Eso  sí  que  nó.  Ni  medio.  . .‘He  tenido  algunos  al- 
tercados fuertes.  Con  el  dueño  del  bar  casi  nos  trenzamos  a trompadas... 
Parece  que  desconfiaran  del  ex  caudillo  conservador  Gumersindo  Con- 
treras .... 


RUPERTO. — ¿Cómo? 

MARIANA. — ¿Es  posible? 

GUMERSINDO. — Pretextos  que  buscan  pa  no  dar  nada.  Tacañería 
moderna.  Egoísmo  universal.  Cada  uno  para  sí  y Dios  para  ninguno.  Ese 
es  el  lema  contemporáneo . 

MARIANA. — ¿No  los  ha  visto  a los  turcos  esos? 

GUMERSINDO. — No  me  hable.  Casi  me  sacuden  con  el  metro  por  la 
cabeza.  (Pela  lina  libreta.)  Dígame  don  Ruperto...  ¿Quiere  hacerme 
el  honor  de  iniciarme  ésta  listita? 

RUPERTO.— ¿Qué? 

GUMERSINDO.— Una  subscripción  pa  las  víctimas.  . . . 

RUPERTO. — Con  mucho  gusto. 

GUMERSINDO. — Usted  es  un  hombre  de  cuerpo  entero . 

RUPERTO. — (Le  da  diez  pesos.)  Tome. 

GUMERSINDO. — (Anota  en  voz  alta.)  Ruperto  Arribillaga,  diez  pe 
kos  ¡Muy  bien!  (Guarda  la  libreta,  y el  dinero  y muéstrase  alegre.) 

MARTINA. — Váalo  a don  Lorenzo. 

GUMERSINDO. — Voy^ 

RUPERTO. — Y a don  Jacinto. 

GUMERSINDO. — Sí.  Sí.  Gracias.  (Atraviesa  rápidamente  a Ja  bo- 
tica.) 

RUPERTO. — Mucha  alma  tiene  este  hombre. 

MARIANA. — Desde  que  supo  desgracia  anda  de  un"Tao  pa  otro,  pi 
diendo  aquí,  rogando  allá,  como  si  fuese  pa  su  propia  familia. 

GUMERSINDO. — (A  Lorenzo.)  Don  Ruperto  me  acaba  de  dar  cin- 
cuenta pesos ...  Y no  me  negará  usted  q,ue  entre  una  fonda  y una  botica, 
más  dá  una  botica.  (Pela  la  libreta  con  gravedad.) 

LORENZO. — Yo  ya  di  veinte  pesos  esta  mañana. 

GUMERSINDO. — Y que  son  veinte  pesos  más  o menos  para  usted... 
Vamos.  . . Inundaciones  no  ocurren  todos  los  días,  ¡qué  caray! 

LORENZO. — Es  que.  . . 

GUMERSINDO. — Anoto.  Lorenzo  Martínez  veinte  pesos... 

LORENZO. — Nó.  Nó.  Ponga  cinco.  . . 

GUMERSINDO. — Pero  don  Lorenzo  . . . 

LORENZO. — Cinco.  . . Cinco.  . . Cinco.  . . . 

GUMERSINDO. — ¿Me  está  rematando? 

LORENZO. — (Se  los  dá.)  Sírvase. 

GUMERSINDO. — (Anota.)  Lorenzo  Martínez  cinco  pesos.  ¡Algo  es 
algo!  (Transición.)  Es  una  pena,  amigo,  es  una  pena.  Hay  que  ver  aque- 
llo... El  que  no  se  conmueve,  es  porgue  no  tiene  corazón.  (Se  dirijo  a 
don  Jacinto.  Transición  brusca.)  ¡Hola!  . . . ¡Hola! 

JACINTO.- -¿Otra  vez  por  acá? 

GUMERSINDO. — Se  trata  de  una  subscripción. 

JACINTO. — ¿Y  qué  “contingencia"  tengo  yo  en  el  asunto? 

GUMERSINDO. — Déjese  de  pavadas  y forme  de  una  vez . . . 

JACINTO. — Es  que  yo  no  dispongo  de  mucho.  Con  este  frío  se  han 
declarao  las  barbas  en  huelga.  . . Ya  no  hay  quien  se  afeite  en  el  pueblo. 

GUMERSINDO. — Vamos.  . . ¡Vamos!  (Pela  la  libreta.) 

JACINTO.— Ea.  Ahí  vá  un  duro... 

GUMERSINDO. — Pero  amigo,  me  extraña.  Un  duro...  Eso  es  ca- 
charme pa  la  farra.  . . . 

JACINTO. — Es  lo  que  puedo  dar . 

GUMERSINDO. — Que  no  se  diga.  . . 

JACINTO. — Voluntad  no  rae  falta . . . 

GUMERSINDO. — Que  se  hagan  dos.  . . 

JACINTO. — Nó.  Nó. 

GUMERSINDO. — Se  trata  de  una  trajedia  espantosa.  ¡Ah!  Los  an- 
cianos están  a la  intemperie.  . . Los  niños  ateridos  dando  diente  con  dien- 
te. . . Las  madres...  ¡Ah!  don  Jacinto.  Bien  se  vé  que  usted  no  tiene 
hijos  como  yo.  (Se  hace  que  llora.)  Aquello  parte  el  alma...  La  Provi- 
dencia (Se  seca  los  ojos.)  es  implacable  en  sus  castigos  . . 


JACINTO. — Vaya.  Tome  otro  peso. 

GUMERSINDO.-  -Que  trabajo  dá  usted,  hombre,  por  Dios.  (Anota.) 
Jacinto  Romanones,  dos  pesos. 

JACINTO. — Véalo  al  señor  Montoya.  Ese  sí  que  puede  dar.  Es  el  es 
tandero  más  rico  del  pueblo. 

GUMERSINDO. — Ese  no  se  me  escapa . Por  esta  cruz . Lo  tengo  sen 
tenciado  desde  Enero . . . Con  su  permiso . . . 

JACINTO. — ¡Es  suyo!  (Gumersindo  se  dirije  a las  muchachas.) 

GUMERSINDO. — ¿Está  su  papá? 

ANGELICA. — Sí,  don  Gumersindo. 

GUMERSINDO. — ¿Puedo  verlo? 

ELENA. — Como,  no.  Pase.  Pase. 

GUMERSINDO. — ¡Tenga  uno  este  corazón!  (Entra  interior  y Angé- 
lica desaparece  del  balcón  y va  a recibirlo.) 

ESCENA  III 

Dichos,  menos  GUMERSINDO  y ANGELICA 

JACINTO. — (A  Peluquero.)  Si  viene  algún  cliente  mío  me  llamas. 
Voy  a conversar  un  rato  con  don  Ruperto  así  me  convida  con  una  copa 
de  Valdepeñas.  Y ten  cuidado  con  esa  chica,  que  no  quiero  cuestiones  con 
los  vecinos.  Es  diplomacia. 

PELUQUERO. — Está  bien...  (Debe  devorar  con  los  ojos  a Elena, 
quien  lo  mira  de  vez  en  cuando  y le  coquetea  con  sus  suspiros.) 

JACINTO. — ¿Qué  tal? 

RUPERTO. — Entristecidos  por  la  catástrofe.  (Se  acerca  Lorenzo.) 

MARIANA. — Si  que  es  una  fatalidad. 

RUPERTO. — No  quisiera  testigo  ser  de  escenas  semejantes  porque 
la  vista  desgracia  de  otros  sufrir  me  hace  mucho.  A ver  tú,  Mariana.  Sír- 
venos unas  copas  de  ese  Valdepeñas  añejo  que  reservo  pa  los  tristes  mo- 
mentos. ( Vase  Mariana  y vuelve  con  la  botella  y tres  vasos  y les  sirve.) 

JACINTO. — Eso  es  alivio  y temple. 

RUPERTO. — Una  copa  levanta  espíritu  . 

JACINTO. — Y dos  también  . 

RUPERTO. — ¡Salud! 

LORENZO. — ¡Salud! 

JACINTO. — ¡Por  muchos  años!  (Chocan  las  copas  y beben  sentados 
junto  a la  mesa.) 

RUPERTO. — (Por  Elena.)  Esa  es  la  que  me  gusta  pa  novia  de  m ’hi 
jo  Martín . 

JACINTO. --Es  muy  guapa. 

RUPERTO. — Ojalá  pudiese  ver  mi  sueño  realizado  pronto,  pero  pe- 
na tengo  mucha  de  que  m’hijo  tan  esquivo  y huraño  sea  con  mujeres.  . . 
Parece  que  miedo  les  tuviera.  . . 

JACINTO. — ¿Es  verdad  que  Martín  se  ha  criado  con  ellas? 

RUPERTO. — (Con  alegría.)  Por  veredas  esas  jugadas  llevan  más 
manchas  y piedras  libres.  . Daba  gusto  verles  correr  como  pájaros  du- 
rante su  infancia.  Desde  entonces  abrigo  esperanza  verlos  casados  un 
día. 

PELUQUERO. — (A  Elena.)  ¿Me  permite  que  la  obsequie  cou  éste 
acróstico? 

ELENA. — (Grave.)  Ese  acróstico  se  lo  manda  a su  abuela.  (Vase 
Tápido  y cierra  el  balcón.) 

PELUQUERO. — Que  lástima.  Lo  enviaré  al  periódico  de  la  localidad. 
(Mutis  a la  peluquería  ,muy  cabizbajo  y Martín  entra  muy  alegre  por  la 
derecha  y se  dirije  a la  fonda.) 

ESCENA  IV 

MARIANA,  RUPERTO,  MARTIN,  LORENZO,  JACINTO 

MARIANA. — ¡Hijo! 

MARTIN.— (La  abraza.)  ¡Madre! 

LORENZO. — ¡Cómo  te  va,  Martín! 

RUPERTO. — ¡Estás  alegre  y satisfecho!  Ea.  Sírvele  una  copa. 

MARIANA. — (Lo  hace.)  ¿Qué  tal  te  ha  ido  por  allá? 


MARTIN. — (Con  entusiassmo. ) Verán  ustedes.  . . Como  tú  te  tardas- 
te tanto,  madre,  en  juntar  ropas,  llegué  algo  retrasao  al  lugar  del  si- 
niestro. Iba  en  mis  propósitos  pensando,  cuando  hallé  junto  al  cruce  de 
los  dos  caminos  una  carreta  tirada  por  dos  bueyes.  Al  lado  de  ésta  mar- 
chaba una  joven,  la  Rosa  Aguinaga,  quien  dirigía  los  mansos  animales 
con  gran  precaución,  pues  iba  llena  de  ancianos  y niños  que  ella  misma 
había  salvao  de  las  aguas. 

RUPERTO. — Valiente  la  moza. 

JACINTO. — Si  que  es  un  arriesgo. 

MARIANA. — Sigue . 

MARTIN. — Que  mejor  ocasión  — me  dije  — y a la  Rosa  Aguinaga 
le  entregué  todo  lo  que  me  diste.  Enseguida  desató  paquetes  y comenzó 
reparto.  Yo  le  ayudé  tarea.  Vieran  con  que  ojos  más  agradecidos  y más 
tiernos  nos  miraban  los  viejecitos  aquellos...  (Con  ternura.)  Yo  me  sen- 
tí satisfecho,  madre.  Casi  desnudos  estaban  todos  y con  nuestras  ropas 
cubrieron  sus  cuerpos.  La  Rosa  Aguinaga  me  dió  las  gracias  con  sus  ojos 
llenos  de  lágrimas  y los  niños  nos  besaron  las  manos.  (Se  seca  los  ojos.) 
Sí  que  era  un  cuadrito  aquel.  . . (Todos  conmovidos  por  el  relato.) 

JACINTO. — Ahora  es  cuando  se  impone  otra  copa. 

RUPERTO. — Sirve,  Mariana.  (Esta  lo  hace  y beben.) 

MARTIN. — (Alegre.)  Si  me  he  de  casar  alguna  vez,  lo  haría  hoy 
a mismo,  padres.  . . . 

RUPERTO. — Si  tienes  ganas  de  casarte,  cásate  en  buena  hora,  pero 
supongo  que  a mi  gusto  será,  muchacho. 

MARTIN. — (Sumiso.)  Padre. 

RUPERTO. — Dime.  . . ¿Es  la  Elena  Montoya?  Esa  es  la  que  más 
te  conviene.  Además  es  muy  de  mi  agrado,  no  solo  por  su  dinero  que 
también  lo  tenemos  nosotros,  sino  por  su  posición  social  que  es  superior 
a la  nuestra.  (Lo  palmea.)  Bien,  hijo,  bien.  Has  sabido  elegir.  . 

JACINTO. — ¡Bravo! 

LORENZO. — ¡Te  felicito! 

RUPERTO. — Y ahora  vamos  a jugar  unas  carambolas. 

JACINTO. — ¡Vamos!  (Vanse  los  tres  interior  de  la  fonda.  Martín  se 
sienta  disgustado  y se  toma  la  cabeza  con  ambas  manos.) 

ESCENA  V 

MARIANA  y MARTIN 

MARIANA.— ¿Qué  tienes,  hijo? 

MARTIN. — Nada,  madre.  Las  cosas  que  he  visto  esta  mañana  - me 
han  entristecido  mucho . . . 

MARIANA. — (Se  sienta.)  No  es  eso  solo.  Cuando  tu  padre  de  la  Ele- 
na Montoya  te  hablaba,  tus  ojos  no  decían  que  fuese  de  tu  agrado.  Nadie 
como  una  madre  pa  leer  en  los  ojos  de  sus  hijos. 

MARTIN. — (Con  pena.)  Casarme  con  la  Elena  Montoya  fué  mi  de- 
seo, madre,  pero  las  llevaron  a Buenos  Aires  para  educarlas  y al  volver 
al  pueblo  ni  tan  siquiera  me  han  mirao. 

MARIANA.— ¿Es  posible? 

MARTIN. — A poco  de  llegar  fui  a saludarlas.  Mi  presencia  no  les 
fué  agradable.  Me  miraron  con  desprecio.  . . La  ciudad  grande  les  puso 
otra  alma,  porque  la  que  ellas  tenían  por  ahí  deben  de  haber  quedao  en- 
tre esas  piedras.  . . 

MARIANA. — ¿Y  no  has  vuelto  otra  vez? 

MARTIN. — Es  que  no  lo  he  dicho  todo.  . . 

MARIANA.— ¿Qué? 

MARTIN. — Se  han  reído  de  mí.  . . 

MARIANA. — (Brusca.)  ¿Cómo? 

MARTIN. — (Con  pena.)  Sí,  madre,  y sus  burlas  me  han  hecho  mu- 
cho daño  por  venir  de  mis  compañeras  de  infancia.  No  soy  yo  pa  la  Ele- 
na Montoya,  ni  la  Elena  Montoya  es  pa  mí. 

MARIANA.— Pues  todo  eso  no  es  obstáculo,  Martín.  (Lo  acaricia.) 
En  amor,  como  en  cualquier  empresa  tesón  y confianza  es  lo  que  triunfa 

MARTIN. — ¡Madre! 


MARIANA. — ¿Quieres  a otra? 

MARTIN. — (Baja  los  ojos.)  Si. 

MARIANA. — ¿Quién  es? 

MARTIN. — (Sin  mirarla.)  La  Rosa  Aguinaga. 

MARIANA. — ¿La  Rosa  Aguinaga? 

MARTIN. — (Sin  mirarla.)  Hace  tiempo  que  la  quiero  en  silencio,  sin 
decírselo  a nadie,  ni  a ella  misma.  Hoy  al  ver  su  abnegación  y su  bon- 
dad cuando  juntos,  a las  víctimas  socorrimos,  se  me  ha  metido  más  hondo 
que  nunca,  madre.  Si  no  consienten  en  que  me  case  con  la  Rosa  Agui- 
naga, yo  me  marcho  y mé  rompo  la  cabeza  contra  las  rocas  del  arroyo. 

MARIANA. — (Llora.)  ¿Y  le  hablas  así  a tu  madre? 

MARTIN. — ¡Perdón! 

MARIANA. — (Se  para.)  ¡Hijo! 

MARTIN.— ¡Madre! 

MARIANA. — Yo  tengo  esperanza  de  que  tu  padre  te  dejara  casar 
con  la  Rosa  Aguinaga.  Vamos.  Háblale  tú  con  sumisión.  (Lo  acaricia.) 
El  que  no  arriesga  con  fé  y con  valor,  nunca  en  sus  empresas  sale  triun- 
fante . . . 

MARTIN. — Es  que  no  me  atrevo.  Mi  padre  es  muy  voluntarioso  y 
siempre  ha  querido  que  se  haga  su  voluntad. 

MARIANA.- — Le  hablaré  yo.  Siempre  encuentro  medios  y rodeos  pa 
lograr  mis  causas.  (Vase  interior  de  la  fonda.  Martín  permanece  pensati- 
vo. Angélica  y Elena  salen  al  balcón  con  pieles  y lo  observan.  ITna  pansa.) 

ESCENA  VI 

MARTIN  — ANGELICA  — ELENA 

ELENA.— No  pasa  un  alma.  ¡Qué  pueblo!  ¡Yo  me  voy  a morir  de 
aburrida!  ¡Ah!  Nuestros  tés  del  Plaza.  Nuestros  paseos  por  Florida.  . . . 
Nuestras  secciones  de  biógrafo.  . . ¡Ay!  ¡Dios  mío!  ¡Cuando  subirá  la  ha- 
cienda para  poder  volver  a Buenos  Aires!  (Breve  pausa.)  Míralo  a ese. 
¿Qué  le  pasará,  ché? 

ANGELINA. — ¡Pobre  muchacho! 

ELENA. — (Ríe.)  Fué  mi  primer  novio. 

ANGELICA. — Parece  que  sufre . Hemos  hecho  muy  mal  en  reírnos 
de  él  cuando  se  vino  de  visita.  Al  fin  y al  cabo  fué  nuestro  compañero  de 
juegos  infantiles.  ¿Te  acordás  como  nos  defendía  de  todos  los  piiletes 
del  barrio?  Más  de  una  vez  le  pusieron  los  ojos  de  luto  por  nosotras.  Yo 
le  hablo,  ché.  . . 

ELENA. — Mejor  es  tenerlo  a la  distancia  . . . . 

ANGELICA. — Te  prevengo  que  me  gusta  un  poco . . . 

ELENA. — (Ríe.)  Avisá.  . . 

ANGELICA. — ¡Tal  vez  me  hiciera  feliz! 

ELENA. — (Ríe.)  ¡Te  veo  de  tambera!  Te  dejo  con  el  candidato... 
Yo  me  voy  a tocar  el  piano  para  distraer  este  opio  neurasténico.  (Desapa- 
rece. Reina  una  pausa.  A poco  se  oye  el  piano  suavemente  como  para  po- 
der escuchar  bien  el  diálogo.) 

ESCENA  VII 
MARTIN  y ANGELICA 

ANGELICA. — (Lo  llama.)  ¡Martín!  ¡Martín!  (Este  levanta  la  cabe- 
za como  si  despertase  de  un  sueño.)  Buenas  tardes. 

MARTIN. — (Seco.)  Buenas  tardes. 

ANGELICA. — (Suave.)  ¿Por  qué  está  tan  pensativo? 

MARTIN. — (Seco.)  Distracciones.  . . 

ANGELICA. — (Suave.)  ¿Está  disgustado  con  nosotras? 

MARTIN. — (Se  para.)  ¡Bah!  Poco  ha  de  importarles  mi  disgusto.  .. 

ANGELICA. — Sé  equivoca,  Martín.  Alguna  pena  me  ha  causado  su 
enojó  y créame  que  me  arrepiento  si  le  he  dado  motivo. 

MARTIN. — (Se  acerca.)  No  está  bien,  señorita  Angélica  reirse  de 
un  hombre  que  fué  tan  camarada  de  ustedes  cuando  la  vida  no  nos  ha- 
bía enseñao  eso  de  las  malicias,  de  los  orgullos  y de  las  jerarquías  so- 
ciales . 

ANGELICA.  — (Con  pena.)  Martín. 


MARTIN. — (Con  pena.)  Yo  pensé  que  siempre  seríamos  iguales. 
Ustedes  con  sus  risas  me  hicieron  comprender  lo  contrario.  De  chicos 
éramos  iguales.  En  la  escuela  del  pueblo  nos  sentábamos  en  el  mismo 
banco  y yo  les  hacía  los  deberes  y les  soplaba  las  lecciones.  Mi  delantal 
era  igual  al  de  ustedes,  y mi  cartera  y mi  pizarra.  ...  De  la  mano  las 
tomaba  pa  cruzar  las  calles,  porque  su  señora  madre  me  las  recomen- 
daba siempre  que  las  cuidase.  Poco  sabíamos  entonces  del  mundo  y su& 
diferencias.  Hoy  ustedes  son  las  hijas  del  señor  Montoya,  yo  el  hijo  de 
Ruperto.  Es  así.  Es  así.  (Con  dolor.)  La  vida  pone  categorías  en  las  per- 
sonas como  pone  en  las  flores  y de  eso  no  me  quejo,  pero  lo  que  es  tris- 
te, lo  que  más  me  duele,  es  que  ponga  olvido  en  íos  recuerdos  de  la  in- 
fancia, que  por  ser  tan  puros,  deberían  de  ser  inolvidables. 

ANGELICA. — (Con  emoción.)  No  es  cierto,  Martín,  no  es  cierto.  En 
nombre  de  esos  recuerdos,  tome  estas  violetas.  (Se  las  saca  del  pecho  y 
se  las  entrega.) 

MARTIN. — (Con  emoción.)  Gracias.  ¿Muchas  gracias! 

ANGELICA. — Y no  nos  guarde  rencor. 

MARTIN. — (Con  emoción.)  No,  señorita  Angélica.  Ustedes  serán 
siempre  para  mí  aquellas  ehiquilinas  que  jugaron  conmigo  en  la  niñez. 
(Vase  por  derecha.  Angélica  se  echa  a llorar  y Gumersindo  sale  de  la  ca- 
sa cargado  de  ropas  y muy  contento  y se  sorprende  con  el  zollozo  de  An- 
gélica. ) 

ESCENA  VIII 

GUMERSINDO  y ANGELICA 

GUMERSINDO. — ¿Qué?  ¿Qué  pasa? 

ANGELICA. — (Llorosa.)  Don  Gumersindo. 

GUMERSINDO. — ¿Por  qué  llora? 

ANGELICA. — Por  nada. 

GUMERSINDO. — ¡Ah!  Ya  sé.  La  catástrofe  del  día. 

ANGELICA. — Qué  catástrofe  ni  que  catástrofe.  . . 

GUMERSINDO. — Entonces.  . . 

ANGELICA. — Me  acaban  de  dar  una  lección . 

GUMERSINDO. — Cuente,  cuente.  Ya  sabe  que  en  mí  tiene  un  amiga 
servicial  pa  lo  que  guste.  . . 

ANGELICA. — (Llorosa.)  Fue  Martín. 

GUMERSINDO. — ¿Y  ese  es  capaz  de  hacer  llorar  a una  mujer? 

ANGELICA. — -Tiene  mucho  corazón. 

GUMERSINDO. — Pues  yo  creí  que  lo  que  tenía  era  mucha  fuerza. 

ANGELICA.— ¡Me  hizo  llorar! 

GUMERSINDO. — ¿ Cómo? 

ANGELICA. — Es  más  delicado  y más  suave  que  muchos  jóvenes  que 
conocí  en  Buenos  Aires. 

GUMERSINDO. — ¡Ah!  Eso  sí.  Vale  lo  que  pesa.  Es  un  gran  candi- 
dato para  cualquiera.  Lástima  que  tenga  un  defecto. 

ANGELICA. — (Brusca.)  ¿Cual? 

GUMERSINDO. — La  novia. 

ANGELICA. — (Brusca.)  ¿Tiene  novia? 

GUMERSINDO.— Sí. 

ANGELICA. — (Con  pena.)  Que  lástima. 

GUMERSINDO. — Mentira.  Era  para  ver  el  efecto  que  le  producía  la 
noticia.  Cuente  con  Gumersindo  Contreras  pa  lo  que  guste.  . . 

ANGELICA.— ¡Gracias! 

GUMERSINDO. — (Brusco.)  Vea.  Aquí  tengo  la  lista.  Forme  con  al- 
go pa  las  víctimas.  . . Yo  soy  el  "subscriptor”.  . . . 

ANGELICA. — Bueno . Voy  a traer  el  dinero . . . 

GUMERSINDO. — Rápido.  Rápido. 

ANGELICA. — ¡Ya  vuelvo!  (Vase  interior.  Por  derecha  entra  Ñi- 
fla 2a.,  vestida  pobremente.) 

ESCENA  IX 

GUMERSINDO  y NIÑA  2a 

NIÑA  2a. — Dice  mamá  si  le  podes  dar  un  peso,  porque  el  verdulero 


120  quiere  fiarme  el  zapallo .... 

GUMERSINDO. — Ese  verdulero  en  lugar  de  corazón  tiene  una  beren- 
gena.  Tomá.  Llévale  estos  diez  pesos  a tu  madre,  enseguida. 

NIÑA  2a. — Voy. 

GUMERSINDO. — Y toma  dos  pesos  pa  que  te  comprés  unas  zapati- 
llas. . . 

NIÑA  2a. — (Atónita.)  ¡Papá! 

GUMERSINDO. — ¡Vaya!  ¡Vaya! 

NIÑA  2a. — ¿Te  has  sacao  la  lotería? 

GUMERSINDO. — ¡Me  he  inundao!  (Vase  la  chica  por  derecha  yapa- 
rece  Angélica  por  el  balcón  con  varios  billetes  en  la  mano  y lo  chista  con 
sigilo.) 

ESCENA  X 

GUMERSINDO  y ANGELICA 

ANGELICA. — Sírvase.  No  he  podido  juntar  más  que  estos  trece  pe- 
sos y pico.  . . 

GUMERSINDO. — (Alegre. ) No  importa.  Se  admiten  picos.  . . (Guar- 
da el  dinero.)  Y lo  de  Martín  délo  por  hecho. 

ANGELICA. — ¿Qué? 

GUMERSINDO. — (Solemne.)  ¡Ni  una  palabra  más!  (Vase  rápida- 
mente al  interior  de  la  tienda.  Angélica  lo  observa  y desaparece  luego. 
Ruperto  sale  de  la  fonda  seguido  de  Mariana.) 

ESCENA  XI 

RUPERTO  y MARIANA 

MARIANA. — Lo  que  no  está  en  el  corazón,  no  puede  salir  de  él.  No 
seas  injusto  con  el  muchacho. 

RUPERTO. — Es  el  deseo  de  mejorar,  Mariana.  Yo  pensaba  vender 
negocio  y comprar  casa  como  ésa  pa  que  mejor  viviésemos.  Deseaba  que 
m ’hijo  fuese  superior  a mí  en  todo,  porque  pa  eso  me  he  desvelao  por  él, 

MARIANA. — Nosotros  pretender  no  podemos  que  nuestros  hijos  sean 
a nuestro  capricho.  Tales  como  Dios  los  manda  debemos  conservarlos, 
quererlos  y educarlos  sin  violentar  sus  nobles  inclinaciones  naturales. 

RUPERTO. — Esas  son  pamplinas. 

MARIANA. — (Con  mucha  ternura.)  No  lo  retes,  Ruperto.  Martín  es 
muy  bueno.  Cuida  de  nuestra  hacienda  con  dedicación  y con  inteligen- 
cia. ..'Es  económico  y buen  agricultor.  ¿Qué  más  podemos  desear? 

RUPERTO. — Que  raza  tan  singular  son  las  madres  y los  hijos.  No 
quieren  hacer  más  que  su  voluntad  y han  de  pretender  que  por  ello  se 
les  alabe. 

MARIANA. — Vamos....  No  rechaces  a la  joven  que  ha  tocado  el 
corazón  de  nuestro  hijo.  (Entra  Martín  por  la  derecha  con  la  cabeza  ga- 
cha. ) 

ESCENA  XII 
Dichos  y MARTIN 

RUPERTO. — Levante  esa  cabeza,  amigo.  Hay  que  ser  fuerte...  Yo 
también  sufro  y en  alto  la  llevo. 

MARTIN.— -¡Padre! 

RUPERTO. — Haga  de  modo  que  yo  conozca  a esa  joven ...  Si  la  me- 
rece, bien,  sino,  resignarse  amigo,  que  con  buena  voluntad  se  gobierna 
lo  mismo  corazón  que  cabeza. 

MARTIN.— ¡Padre!  . . . 

RUPERTO. — (Se  sienta.)  Y hemos  concluido.  . . 

MARTIN. — Es  muy  buena  y muy  noble... 

RUPERTO. — ¡Basta!  ¡Basta!  (Se  toma  la  cabeza  con  las  manos  y 
Mariana  le  hace  señas  que  se  vaya.  Martin  apreta  su  mano  con  la  de  su 
madre  y vase  lentamente  por  la  derecha.) 

ESCENA  XIII 
RUPERTO  y MARIANA 

RUPERTO. — Mi  sueño  hecho  pedazos.  ¡Ah!  Siquiera  se  hubiese  ca- 
sao  con  la  Elena  Montoya. 

MARIANA. — (Con  cariño.)  ¿Aún  a costa  de  su  felicidad? 


RUPERTO. — ¿Por  qué  no  habría  de  ser  feliz?  ¡Ah!  Mariana.  Nun- 
ca saldremos  de  nuestra  humilde  condición.  He  trabajado  bastante  en  rni 
vida  y tengo  derecho  como  el  que  más  a desear  para  m’hijo  una  mucha- 
cha que  tenga  instrucción,  que  el  piano  sepa  tocar,  pa  poder  recrearme 
en  mi  vejez.  . . 

MARIANA. — (Con  emoción.)  Ah!  Ruperto!  Todo  mi  sueño,  toda  mi 
gloria  sería  que  fuesen  ellos  tan  dichosos  como  nosotros  lo  fuimos  siem- 
pre, siempre!  (Lo  acaricia.  Gumersindo  sale  de  la  tienda  con  todo  loque 
llevaba,  más  dos  frazadas  ordinarias  y llenas  de  colorinches  y se  dirige 
con  suprema  alegría  hacia  los  fonderos  que  permanecen  silenciosos.) 

ESCENA  XIV 
Dichos  y GUMERSINDO 

GUMERSINDO. — (Con  júbilo  radiante.)  Es  inútil.  No  me  falla  na- 
die. . . nadie.  . . ¡Hasta  los  turcos!  (Muestra  las  frazadas  y telón  rápido.) 


CUADRO  SEGUNDO 

Erente  de  una  casita  humilde  y destruida  con  jardincito  cuidado  a la  de- 
recha. Ventanas  con  rejas  y puerta  practicable.  Varios  grupos  de 
inundados  en  la  vereda.  Es  de  tarde. 

ESCENA  I 

ANCIANO  lo.,  ANCIANO  2o.,  HOMBRE  lo.,  HOMBRE  2o.,  MUJER 
la.,  MUJER  2a,,  NIÑA  la.,  NIÑA  2a,  HOMBRES,  MUJERES,  NI- 
ÑOS. 

ANCIANO  lo. — Esta  Rosa  es  una  enviada  del  cielo. 

HOMBRE  2o. — Si  que  es  buena  y abnegada  la  pobre. 

NIÑA  la. — A mí  me  ha  dado  todo  esto. 

NIÑO  2o. — Yo  la  quiero  mucho. 

MUJER  2a. — Come  se  estariane  sos  padrese  con  cuesta  santa.  . . 
ANCIANO  lo. — (Con  pena.)  Murieron  el  invierno  pasao.  El  buen 
viejo  no  le  tenía  reparo  al  frío,  nó.  Era  un  vasco  sano  y fuerte  como  un 
roble.  Se  levantaba  al  alba  pa  ordeñar  sus  vaquitas  y le  tomó  una  pul- 
monía que  en  cinco  días  se  lo  llevó.  Y la  esposa  no  pudo  soportar  el  gol- 
pe y se  fué  detrás  de  su  compañero.  Unidos  en  la  vida,  quisieron  serlo 
también  en  la  muerte. 

ANCIANO  2o. — (Con  pena.)  Esa  es  la  historia  de  Rosa. 

MUJER  la. — ¿Y  se  ha  quedao  sola? 

ANCIANO  2o. — Con  dos  peones  viejos. 

ANCIANO  lo. — Me  ha  dicho  que  tiene  unes  parientes  en  Buenos  Ai- 
res pero  no  quiere  irse  con  ellos  porque  no  le  gusta  la  ciudad . Dice  que 
está  acostumbrada  al  sol,  al  aire  puro,  a las  plantas,  a sus  vacas,  a sus 
pájaros,  a sus  flores.  . . . 

MUJER  la. — El  amor  al  terruño. 

MUJER  2a. — Así  se  queriamo  nosotro  tamién  a lo  rincone  donde  se 
nacimo . 

HOMBRE  lo. — ¡Ah!  Linde  riconcite  queride  que  no  se  vorveremo  a 
vere  mase...  (Breve  silencio  ev ocativo.) 

NIÑA  la. — ¿Y  dónde  ha  ido  Rosa? 

MUJER  la. — Al  pueblo.  Fué  a buscar  piezas  a la  fonda  pa  que  nos 
alojemos  hasta  que  nos  encuentre  destino . 

ANCIANO  lo. — (Con  pena.)  Destino ..  . Cruzar  los  mares  cuando 
muy  niños  dejando  las  cosas  más  queridas  del  solar  paterno  para  venir 
en  busca  de  un  porvenir  a estas  tierras  fecundas  y generosas,  y cuando 
uno  ya  estaba  como  para  vender  todo  y marcharse  a vivir  sus  últimos 
años  al  pueblo  donde  nacimos,  y contemplar  una  vez  más  siquiera  el 
campanario  blanco  de  nuestra  iglesia,  viene  esta  fatalidad  que  arrastra 
con  todo...  con  todo...  Destino...  Fácil  es  para  los  jóvenes  hallar- 
lo... Nosotros....  ( Abraza  a Anciano  2o.)  Oye. Felipe.  Destino  dicen... 
Cuarenta  años  de  trabajo  y de  esfuerzo  sin  tregua  pa  tener  este  triste  re- 
sultao.  . . Destino.  . . A nuestra  edad  hay  uno  solo.  . . la  muerte. 


MUJER  la.— -(Llorando.)  ; Padre!  (Ltf>  abraza.  Todos  están  entriste- 
cidos. La,  entrada  de  Rosa  que  es  por  la  izquierda,  rompe  de  inmediato  la 
tristeza. ) 

ESCENA  II 
Dichos  y ROSA 

TODOS— ¡Rosa! 

ROSA. — (Alegre.)  ¡Hola! 

* ANCIANO  lo. — Hemos  estao  ponderando  lo  mucho  que  usted  vale... 

ROSA. — (Alegre.)  ¡Bah!  No  tiene  importancia.  Hago  lo  que  se  $ebe 
hacer . Lo  que  hubieran  hecho  mis  padres  si  viviesen . 

MUJER  la. — Hemos  de  pedir  a Dios  por  su  dicha. 

ROSA. — Ahí  están  los  coches  en  lo  de  don  Toribio  para  que  a ,1a 
fonda  del  pueblo  los  lleven  junto  con  otros  inundaos  que  allí  aguardan. 
Luego  iré  yo  por  allá. 

HOMBRE  lo. — ¡Gracias! 

VARIOS. — Que  Dios  le  premie  lo  que  hace  por  nosotros. 

ROSA. — (Alegre.)  Y fuera  las  penas.  ...  Al  mal  tiempo,  buena  ca- 
ra. Ya  buscaré  el  medio  de  remediar  sus  desgracias.  Ea.  Arriba  esos 
ojos.  “No  podrán  las  tormentas  de  la  vida  por  más  que  se  condensen  en- 
volvernos, siempre  nos  deja  un  claro  la  esperanza  para  mirar  el  cielo”. 
(Besa  a una  niña.)  En  este  beso  va  mi  hasta  luego  para  todos..  . Ea. 
Andando.  . . ¡Andando!  (Vanse  conmovidos  y silenciosos  por  la  izquierda. 
Rosa  los  contempla  mientras  se  alejan,  secándose  las  lágrimas  con  su 
blanco  delantal.  Gumersindo  entra  luego  por  la  derecha  con  un  gran  ciga  - 
rro  habano  y dos  paquetes  de  almacén.  Viste  un  sobretodo  muy  viejo  y 
que  le  vá  grande.) 

ESCENA  III 
ROSA  y GUMERSINDO 

GUMERSINDO. — (Fatigado.)  Buenas  tardes,  ché. 

ROSA. — (Alegre.)  ¡Don  Gumersindo! 

GUMERSINDO.— ¿Cómo  te  va? 

ROSA. — ¿Qué  lo  trae  por  mis  pagos? 

GUMERSINDO. — ¿No  sabes  que  tengo  empleo? 

ROSA.— ¿Sí?  Lo  felicito. 

GUMERSINDO. — Me  ocupo  en  allegar  recursos  pa  las  víctimas. 

ROSA. — No  sabía  nada.  Vaya.  Me  alegro  mucho  contar  con  perso- 
nas que  me  secunden.  ...  ¿Y  qué  tal,  qué  tal? 

GUMERSINDO. — Recién  me  desocupo.  . . ¡Uf!  Un  trabajo  bárbaro, 
ché.  Lo  que  he  tenido  que  charlar  y que  caminar  pa  conseguir  este  kilo 
de  fideos  y este  de  azúcar.  ¡Uf!  Toma,  ché.  (Le  dá  los  dos  paquetes.) 

ROSA. — Gracias . 

GUMERSINDO. — De  dinero  no  hablemos,  ché.  Imposible.  ¡Imposi- 
ble! Ni  don  Ruperto,  ni  Montoya,  ni  don  Lorenzo...  Nadie.  Nadie.... 
Y esto  no  lo  digas  nunca,  porque  sería  el  desprestigio  del  pueblo.  Solo 
he  podido  conseguir  la  modesta^  suma  de  tres  pesos.  Toma  . ¡Uf!  (Se  tos 
dá.)  Para  traer  esto  he  tenido  que  pagar  el  coche  de  mi  bolsillo.  . . ¡Uf! 

ROSA. — Tómelos.  (Se  los  devuelve.) 

GUMERSINDO.— ¿ Cómo  ? 

ROSA. — A usted  le  hacen  más  falta  que  a esos.  Yo  los  he  tomado 
bajo  mi  custodia  y no  precisan  nada  por  ahora. 

GUMERSINDO. — (Lo  guarda.)  ¡Muchas  gracias! 

ROSA. — De  todos  modos  se  lo  agradezco. 

GUMERSINDO. — Tenga  uno  este  carácter  “ filarmónico  ” pa  tener 
que  tropezar  con  la  tacañería  inquebrantable  de  la  gente.  ¡Ah!  No  im- 
porta. ¡No  importa!  No  me  arrepiento,  nó,  de  haber  hecho  lo  que  hice. 
Si  mañana  o pasao  ocurriese  otra  inundación  en  otro  pueblo,  otra  vez  iría 
Heno  de  energía  y de  entusiasmo  a juntar  y rejuntar  víveres  y dinero 
para  las  pobres  víctimas  de  la  catástrofe! 

ROSA. — Lo  creo.  ¡Lo  creo! 

GUMERSINDO. — ¡Pobres!  (Saca  un  pañuelo  lleno  de  agujeros  y se 
hace  el  que  se  seca  las  lágrimas.) 

ROSA. — Tome.  (Le  dá  los  dos  paquetes.)  Llévele  esto  a don  Toribio 


para  que  lo  ponga  en  el  coche  junio  con  los  demás  víveres.  . . 

GUMERSINDO. — Voy.  ¡Voy!  ....  (Medio  mutis.)  ¿No  sabe  de  aigu 
no  que  sea  propicio  pa  sacarle  unos  pesos? 

ROSA. — No  se  preocupe.  . . 

GUMERSINDO. — Como  no  he  de  preocuparme...  ¡Caray! 

ROSA. — Ya  están  todos  alojados... 

GUMERSINDO. — ¡Qué  lástima!...  ¡Qué  lástima!....  (Mira  hacia 
la  derecha  y como  si  hubiera  visto  al  diablo,  sale  corriendo  por  la  izquier- 
da. Rosa  queda  sorprendida,  mirando  hacia  la  derecha  y hacia  la  izquier- 
da con  cierta  malicia,  hasta  que  entran  Montoya  y Angélica  por  la  dere- 
cha. ) 

ESCENA  IV 


ROSA,  MONTOYA.  ANGELICA 
MONTOYA. — Buenas  tardes. 

ROSA. — ¿Qué  deseaban? 

ANGELICA. — ¿Usted  es  Rosa  Aguinaga? 

ROSA.— Sí,  señorita.  . . 

ANGELICA. — Hemos  sabido  esta  mañana  en  el  pueblo  que  usted  ha 
socorrido  a varias  familias  que  han  sido  víctimas  de  la  inundación  áe- 
anoche. 

ROSA. — Es  verdad. 

MONTOYA. — ¿Recibió  dos  vaquillonas  que  le  mandé? 

ROSA. — ¿Usted  es  el  señor  Montoya? 

MONTOYA. — Servidor . 

ROSA. — Pues,  sí,  señor.  Las  recibí.  Uno  de  mis  peones  las  hizo  al 
asador  y ha  comido  bien  toda  esa  gente . Muchas  gracias . . . 

MONTOYA. — ¿Y  no  le  entregó  cien  pesos  don  Gumersindo? 

ROSA. — No,  señor.  . . 

MONTOYA.— Sin  embargo  le  vi  con  usted.... 

ROSA. — No  me  ha  entregado  más  que  tres  pesos,  un  kilo  de  ñdeos. 
y un  kilo  de  azúcar. . . 

MONTOYA. — (Grave.)  Tengo  una  sospecha... 

ANGELICA. — Yo  dos. 

MONTOYA. — Voy  a ver  si  aclaro  esto.  (Medio  mutis.) 

ANGELICA. — Espera.  . . Quiero  que  sea  usted  quien  reparta  estos, 
mil  pesos  entre  esa  gente.  (Se  los  dá  en  un  sobre.) 

ROSA. — Señorita . . . 

MONTOYA. — Usted  conocerá  mejor  que  nosotros  las  necesidades  de 
cada  uno  y así  se  hará  el  reparto  más  equitativo. 

ROSA. — (Con  emoción.)  Perfectamente. 

ANGELICA. — ¿Y  dónde  están  ahora? 

ROSA. — Van  todos  a la  fonda  de  don  Ruperto. 

MONTOYA. — (Brusco.)  Allí  anda  ese.  Ya  vuelvo.  . . (Vase  rápida- 
mente por  la  Izquierda.) 

ESCENA  V 
ROSA  y ANGELICA 
ANGELICA. — ¿Conoce  usted  a Martín? 

ROSA. — Sí.  Es  un  muchacho  muy  noble.  El  fué  quien  me  ayudó  es- 
ta mañana  a repartir  las  ropas...  (Brusca.)  ¿No  sabe  si  tiene  novia? 
ANGELICA. — ¿Por  qué  me  lo  pregunta? 

ROSA. — (Baja  los  ojos.)  Por  nada. 

ANGELICA. — Yo  lo  conozco  desde  chica... 

ROSA. — Yo  hace  poco  pero  me  parece  que  lo  hubiera  conocido  sieai 
pre,  siempre.  . . . (Con  ternura.)  Es  tan  bueno,  tan  sencillo,  tan  franco... 
ANGELICA. — ¿Usted  no  tiene  novio? 

ROSA. — Nó,  pero  si  lo  tuviera  sería  él . . . 

ANGELICA. — (Brusca.)  Yo  también... 

ROSA. — (Risa  nerviosa.)  Afortunado  el  muchacho.  . . 

ANGELICA. — Más  afortunada  será  la  mujer  que  lo  conquiste  . . 
ROSA. — Entonces  lo  será  usted . . . 

ANGELICA.— ¿Yo? 


ROSA. — (Con  pena.)  No  he  deserlo  yo.  . . 

ANGELICA. — (Brusca.)  ¿Vá  usted  con  ellos  a la  fonda? 

ROSA. — Sí . Y mi  gloria  sería  quedarme  qllí  para  toda  mi  vida», 
‘aunque  tuviese  que  servirles  de  criada.  (Entra  Montoya  por  izquierda  A 

ESCENA  VI 
Dichos  y MONTOYA 

MONTOYA. — Se  me  hizo  humo.  Estoy  por  creer  que  Gumersindo  es 
un  sinvergüenza. 

ROSA. — Yo  lo  tengo  por  una  buena  persona... 

ANGELICA. — ¡ Vamos ! 

MONTOYA. — Hasta  luego. 

ROSA. — ¡Nos  veremos! 

ANGELICA. — (Con  intención.)  ¡Nos  veremos!  (La  observa  profunda 
mente  y vaso  con  Montoya  por  la  derecha.  Rosa  los  ve  alejarse  y luego 
hace  mutis  al  interior  de  su  casa.  Gumersindo  y Martín  entran  por  lam 
quierda  y se  detienen  frente  al  jardincito.) 

ESCENA  VII 

GUMERSINDO  y MARTIN 

GUMERSINDO. — Esta  casa  y aquel  campito  que  se  ve  detrás  de  ese 
monte  son  de  Rosa. 

MARTIN. — Poco  me  importa  de  su  dinero. 

GUMERSINDO.— -Ya  lo  sé.  Si  fuera  por  eso  te  casarías  con  la  hija  de 
Montoya  que  está  más  metida  con  vos.  .. 

MARTÍN. — Yo  no  quiero  más  que  a Rosa.  . . . Fuerte  soy  pal  tea. 
bajo  y dinero  he  de  ganarlo  yo  con  propio  esfuerzo  como  mi  padre.  . 

GUMERSINDO. — Rosa  es  muy  buena  chica.  Yo  la  conozco  desde  <pie 
era  una  pebeta  así.  Te  felicito.  . . 

MARTIN. — Gracias". 

GUMERSINDO. — Lo  que  me  extraña  es  que  nadie  haya  sabido  que- 
Rosa  tenía  novio.  . . 

MARTIN. — ¡Bah!  Tampoco  ella  lo  sabe... 

GUMERSINDO. — ¿Cómo?....  (Brusco.)  ¿Qué  te  pasa?  ¿Estás  tem 
Piando? 

MARTIN. — No  sé.  La  duda,  el  temor.  . . . 

GUMERSINDO. — Dejate  de  macanas  ahora  que  estás  frente  a su  casa 
Vamos.  Atropellá  de  una  vez,  que  es  tarde.  . . 

MARTIN. — No  quiero  precipitarme .... 

GUMERSINDO. — ¿Por  qué?  ¡Vamos!  No  seas  tímido.... 

MARTIN. — Quizá  tenga  novio  . . . 

GUMERSINDO.— Martín ... 

MARTIN. — Delante  de  ella  me  encuentro  y la  garganta  se  me  cierra- 
y me  ahogo. . . . 

GUMERSINDO. — Hacete  ver  con  el  boticario.  . . (Transición.) 
me  a mí.  . . Yo  sé  como  se  hacen  estas  cosas.  . . 

MARTIN.-r-(Le  sujeta.)  Don  Gumersindo.  . . . 

GUMERSINDO. — ¡Bah!  A mí  no  me  cuesta  nada  decírselo. 

MARTIN. — ¡No!  ¡No!  Quiero  saber  mi  suerte  por  su  propia  boca. 

GUMERSINDO. — A lo  mejor  te  dice  que  nó  y te  ahogas  del  todo.  . . 
Dejame  a mí. 

MARTIN. — (Grave.)  He  dicho  que  nó.  Coraje  sacaré  no  se  de  doo 
de  pero  yo  no  me  quedo  con  este  querer  sin  decírselo. 

GUMERSINDO. — Mirá.  (Transición.)  Zás.  Montoya.  ¡Montoyal 

(Sale  corriendo  por  la  izquierda.  Martín  permanece  indeciso.  Luego 
tra  Rosa  con  una  jarra  y un  ¿arrito  enlozado  y se  sorprende  al  encontrar 
se  con  Martín.) 

ESCENA  VIII 
MARTIN  y ROSA 

ROSA. — Martín . 

MARTIN. — (Cohibido.)  Siempre....  infati.  . . . infatigable.  ..  . 

ROSA. — Voy  a ordeñar  como  de  costumbre. 

MARTIN. — ¿Me  convida  con  un  jarrito  e’Ieche? 


ROSA. — (Ríe.)  Con  mucho  gusto.  ; Vamos!  (Medio  mutis.) 

MARTIN. — Gracias.  . . . 

* ROSA. — (Se  detiene.)  Pero  dígame.  ¿Qué  hace  usted  por  aquí? 

MARTIN. — (Nervioso.)  De.  . . de  pasada. 

ROSA. — ¿De  pasada  por  estos  lugares? 

MARTIN. — Sí . 

ROSA. — (Ríe.)  ¿Está  nervioso? 

MARTIN. — No . 

ROSA. — ¿Tiene  algo  que  decirme?  Hable  no  más,  que  por  franco  lo 
atengo.  . . 

MARTIN. — (Con  pasión.)  Rosa. 

ROSA. — (Brusco.)  ¿Qué? 

MARTIN. — Las  cosas  que  siente  éste,  (Por  el  corazón.)  con  éste  ha- 
bría que  decirlas . 

ROSA. — (Brusca.)  Vamos  a tomar  la  leche.  (Medio  mutis.) 

MARTIN. — Vea,  Rosa . . . Por  usted  he  venido  del  pueblo . . . 

ROSA. — ( Disimula. ) ¿ Por  mí  ? 

MARTIN. — Tengo  unos  padres  que  se  ocupan  mucho  de  mi  felicidad. 

ROSA. — (Disimula.)  ¿Y  yo  que  tengo  que  ver  con  eso? 

MARTIN.— -Yo  les  ayudo  a cuidar  de  nuestra  hacienda.  Mire,  Rosa. 
<Con  entusiasmo.)  Mi  madre  es  el  alma  de  la  casa,  pero  como  usted  sa- 
be, los  criados,  ya  por  su  ligereza,  ya  por  su  mala  fé,  obligan  a que  uno 
tenga  que  despedirlos  sin  que  nada  se  gane  en  el  cambio. 

ROSA.— No  entiendo  una  palabra  de  todo  ésto.  . . . 

MARTIN. — (Con  emoción.)  Mi  buena  madre  desea  hace  tiempo  tener 
á su  lado  una  persona  joven  que  le  sirva  de  alivio  y descanso  y que  reem 
place  a una  hija  que  perdió  en  la  flor  de  la  edad.  . . 

ROSA. — Cada  vez  entiendo  menos. 

MARTIN. — Es  que  hoy  en  tales  términos  la  he  celebrado  ante  mis 
padres  y amigos  que  desean  tanto  como  yo  que  usted.  . . No  me  atrevo, 
Rosa,  no  me  atrevo . . . 

ROSA. — No  tema  ofenderme.  . . . 

MARTIN. — Ofenderla  nó.  . . 

ROSA. — ¿Me  quieren  llevar  de  criada? 

MARTIN. — (Confuso.)  No.  De  criada,  no.  (Risa  nerviosa.)  Por  Dios, 
Rosa!  . . . Que  disparate.  . . 

ROSA. — Pues  vaya.  Acepto  la  proposición . 

MARTIN. — (Más  confuso.)  ¿Cómo? 

ROSA. — Aquí  he  cumplido  ya  con  mi  deber.  Todos  están  atendidos 
y alojados.  . . Yo  quiero  vivir  a la  vista  de  sus  padres,  porque  no  está 
bien  mirado  que  una  muchacha  viva  sola.  Dejaré  a esos  viejos  al  cui- 
dado de  todo  esto.  . . . 

MARTIN.— Rosa . 

ROSA. — (Alegre.)  No  me  mire  con  ese  aire  serio  y compasivo.  La 
mujer  debe  consagrarse  desde  joven  a los  quehaceres  domésticos  y solo 
de  este  modo  merece  llegar  a ser  dueña  de  casa.  (Obscurece.) 

MARTIN. — (Alegre.)  Es  cierto. 

ROSA. — Deme  a conocer  el  carácter  de  sus  padres,  así  me  será  más 
fácil  caerles  en  gracia . 

MARTIN. — Me  parece  muy  bien  . 

ROSA. — (Ingenua.)  Veamos.  (Comienza,  el  nocturno.) 

MARTIN. — A mi  padre  le  gustan  que  las  acciones  vayan  acompaña- 
das de  cierto  brillo  y apariencia.  Es  aficionado  a las  maneras  corteses  y 
distinguidas . 

ROSA. — Perfectamente . Fácil  me  será  complacerlo . 

MARTIN. — (Con  ternura.)  ¡Mi  madre!  Mi  madre  es  una  mujer  muy 
llana  y muy  sencilla.  Le  gustan  las  cosas  tales  como  deben  ser. 

ROSA. — Muy  bien.  (Con  malicia.)  Ahora  solo  me  falta  saber,  como 
debo  conducirme  con  usted,  el  hijo  único  de  la  casa*.  . . 

MARTIN. — (Con  pasión.)  ¡Cómo  se  lo  dicte  su  corazón!  (La  orques- 
ta rompe  fuertemente  con  el  niimero  dos  de  los  nocturnos  de  Chopín  j los 


mondados  lo  tararean  mientras  se  van  alejando  lentamente  en  dirección  al 
pueblo.  l^a  noche  cae  y Rosa  y Martín  permanecen  inmóviles  en  aquel  si- 
tio, escuchando  la  música  embebidos  y recordando  su  posición  al  célebre 
cuadro  “El  Angelus'’.  El  pueblo  comienza  a iluminarse  en  las  lejanías., 
mientras  el  telón  cae  lento.) 


CUADRO  TERCERO 

La  fonda  de  don  RUPERTO.  Reina  gran  alegría  y gran  movimiento.  JGÍ 
negocio  es  sencillo  pero  muy  limpio.  Mostrador  a la  derecha.  Ai  forct 
y a la  izquierda  puertas  practicables.  Dos  Mozos  sii*ven  a los  huéspe- 
des. En  una  mpsa  están  comiendo  HOMBRE  lo.,  MUJER  la.,  ANCIA- 
NO lo.  y NIÑO  lo.  En  otra  HOMBRE  2o.,  MUJER  2a  y NIÑA  la.  En 
otra,  ANCIANO  2o.,  Una  Mujer  y dos  Niños.  En  otra,  GUITARRERO 
lo  y 2o.  En  otra,  RUPERTO  y COMISARIO  tomando  el  vermouth. 
MARIANA  en  el  mostrador.  GUMERSINDO  con  don  LORENZO  y don 
JACINTO  en  una  mesa  del  primer  término.  Las  otras  mesas  ocupadas 
por  víctimas  de  la  inundación,  lioitíbres,  ancianos,  mujeres  y niños- 
Un  cartero.  Dos  guarda-trenes,  etc.  Al  levantarse  el  telón  la  orquesta 
ejecutará  una  marcha  alegre  y todos  la  tararearán  acompañando  con 
el  chocar  de  las  cucharas  y los  tenedores  contra  las  copas  y los  pla- 
tos.) 

ESCENA  I 

Todos  los  personajes  acotados 

RUPERTO. — (Alegre.)  ¡Cómo  en  la  gloria  están  a sí,  sí! 

HOMBRE  lo. — (Comiendo.)  Esto  está  riquísimo.  Lo  que  se  llama  a 
punto.  Come,  Luisito,  come. 

MUJER  la. — Tiene  más  sueño  que  apetito. 

HOMBRE  lo. — De  seguida  nos  acostaremos.  Es  preciso  reposo  des- 
pués de  la  noche  que  hemos  pasao. 

MUJER  la. — ¡Qué  horror! 

ANCIANO  lo. — Que  bien  se  está  aquí.  Parece  realmente  que  uno  se 
hubiese  sacao  la  lotería. 

MUJER  la. — La  lotería.  . . 

MUJER  2a. — Como  tarda  la  Rosina.  . . . 

ANCIANO  2o. — Buen  vino.  De  este  no  había  en  casa.  (Bebo.)  El 
fondero  nos  ha  dicho  que  todo  lo  que  se  beba  corre  de  su  cuenta.  . . 
NIÑA  la. — Yo  quiero  dulce  de  membrillo  con  queso. 

MUJER  la. — Espera  que  terminemos  el  bacalao. 

MOZO  lo. — Preguntan  esos  si  hay  rabanitos. 

MARIANA. — Diles  que  no,  pero  hay  cebollas  en  vinagre. 
GUMERSINDO. — La  caridad  es  el  único  medio  que  puede  resolver  ei 
problema  del  mundo....  ¡Si  los  ricos  tratasen  de  aliviar  la  miseria  de 
ios  pobres!  (Entran  por  el  foro  Montoya.  Elena  y Angélica.  Gumersindo 
He  tapa  la  cara  con  un  diario.  Está  lloviendo.  Mariana  y Ruperto  llenos  de- 
ceremonias  reciben  a los  huéspedes.) 

; ESCENA  II 

Dichos,  MONTOYA,  ANGELICA,  ELENA 
RUPERTO. — Señor  Montoya.  . . . 

MARIANA.— -Tanta  honra,  señor  Montoya . . . 

MONTOYA. — Cosas  de  las  muchachas.  Se  les  ha  ocurrido  comer  aquí 
esta  noche .... 

ELENA. — Que  animado  está  todo  esto... 

ANGELICA. — Con  guitarreros  y todo.  . . 

RUPERTO. — Son  dos  jóvenes  que  en  gira  andan  por  la  provincia 
Paran  aquí  y yo  les  he  pedido  que  para  alegrar  a esas  pobres  gentes  to- 


casen  algo  esta  noche.  . . 

MONTOYA. — Muy  buena  idea. 

MARIANA.— ¿Dónde  quieren  sentarse? 

MONTOYA. — Aquí  no  más.  (Angélica  y Elena  se  sientan.)  Yo  voy  a 
conversar  con  el  Comisario  mientras  preparan  la  mesa.  (Se  sienta  con  el 
Ooaoautsario. ) 

ELENA. — (A  Angélica.)  Ya  está  en  casa  el  guitarrero. 

ANGELICA; — =Tené  cuidado  que  parecen  dos  atrevidos.  (Ruperto  y 
M&a°iana  ponen  la  mesa  con  gran  esmero.) 

ELENA. — (A  Angélica.)  Yo  soy  así,  ché....  (Transición.)  Es  un 
caía  dura.  . . Me  hizo  una  guiñada. 

ANGELICA.— ¿No  te  dije? 

LORENZO. — ¿Pero  qué  le  pasa,  don  Gumersindo? 

JACINTO. — Parece  que  se  anda  escondiendo .... 

GUMERSINDO. — Vean.  . . Mejor  es  que  me  vaya.  Yo  soy  de  un  tem- 
peramento azaz  nervioso  y no  quiero  hacer  un  disparate . . . 

LORENZO. — (Lo  sujeta.)  ¿Qué  ocurre? 

GUMERSINDO. — Nada.  . . Montoya.  . . . Ese  charlatán  que  anda  dán- 
dose corte  por  todo  el  pueblo,  diciendo  que  me  ha  dado  cien  pesos  para 
las  víctimas.  (Se  para.)  Mejor  es  que  me  vaya.  Tengo  el  sistema  nervio- 
so tan  excitado  que  parece  que  me  hubieran  enchufado  a una  corriente 

eléctrica.  . . 

JACINTO. — (Lo  sujeta.)  Siéntese.  Está  con  nosotros. 

LORENZO. — No  ocurrirá  nada.  (Se  sienta  Gumersindo. ) 

GUMERSINDO. — Es  que  a lo  mejor  se  lo  está  batiendo  al  Comisario 
que  me  tiene  entre  ojos  por  cuestiones  políticas. 

c'  MONTOYA. — (A  Comisario.)  Pues  es  un  gran  sinvergüenza.  Me  di- 
jo Rosa  que  solo  le  había  entregado  tres  pesos. 

COMISARIO. — Que  cinismo . Buscaré  la  oportunidad  de  que  nadie 
-se  dé  cuenta  y lo  pasaré  a la  comisaría  por  estafa. 

MONTOYA. — A mí  no  me  toman  el  pelo.  . . 

COMISARIO. — Ni  a mí  tampoco. 

ELENA. — (A  Angélica.)  Como  se  vé  que  esos  no  son  del  pueblo  por 
lo  audaces.  El  Peluquero  me  hace  acrósticos.  Este  me  hace  guiñadas. 
<iw¡  qiierés  que  te  diga.  Prefiero  las  guiñadas. 

ANGELICA. — Yo  las  aceitunas.  (Comen.) 

GUMERSINDO. — (Se  quiere  parar  pero  no  lo  dejan,  conteniéndolo 
cada  uno  de  un  brazo.)  ¿Pero  no  ven  que  me  está  provocando  con  la  mi- 
rada? Yo  soy  muy  hombre  y no  me  achico  ante  nadie.  . . 

JACINTO. — No  le  haga  caso.  (Grita.)  Mozo.  ¡Mozo!  Otra  vuelta. 
(Mea©  Ies  sirve.) 

GUMERSINDO. — (Se  sienta.)  Me  van  a obligar  a perderme.  Miren 
que  tengo  mujer  y diez  hijo3. 

RUPERTO. — ¿Quieren  algún  platito  especial? 

ELENA. — Lo  que  coman  todos.  (Cón  desprecio.)  Hoy  nos  sentimos 
pueblo.  Por  eso  estamos  aquí. 

RUPERTO. — ¡Muy  bien!  (Se  acerca  a Comisario  que  lo  llama  con  si- 
gilo» Guitarrero  lo.  le  tira  un  beso  a Elena  con  disimulo.) 

ELENA. — (A  Angélica.)  No  lo  miro  más,  che.  Me  ha  tirado  un  beso 

furtivo . 

ANGELICA. — Vos  tenés  la  culpa. 

RUPERTO. — ¿Cómo?  Entonces  los  veinte  pesos  que  puse  yo. 

COMISARIO. — Habrán  corrido  la  misma  suerte. 

RUPERTO. — (Serio.)  A mí  me  los  devuelve.  A,  sí,  sí.  A malas  o 
■cois  engaños,  no....  Yo  respetar  a todo  el  mundo,  pero  todo  el  mundo 
respetarme  a mí.  . . (Dá  un  puñetazo  sobre  la  mesa  y Gumersindo  se  asus- 
ta y se  atora  con  una  aceituna.  Lorenzo  le  golpea  la  espalda.) 

JACINTO. — No  es  nada.  No  es  nada. 

LORENZO. — Ya  pasa.  . . 

GUMERSINDO. — Me  atienden  de  una  manera  como  si  estuviese  en 

■capilla.  . . . 


COMISARIO. — (A  Ruperto.)  Disimule.  Disimule.  Yo  arreglaré  este 
asunto  por  mi  cuenta.  . . 

RUPERTO. — Esos  han  sido  víctimas  del  agua.  . . Nosotros  hemos 
sido  víctimas  de  ese  pillastre .... 

MONTOYA. — (Furioso.)  No  lo  saco  de  un  brazo  hasta  la  calle  por 
no  meter  un  escándalo.  ...  (Se  para  y le  clava  los  ojos  a Gumersindo. > 

GUMERSINDO. — (Con  pánico.)  Estoy  muy  descompuesto.  Este  ver^ 
mouth  lo  preparan  con  sal  de  Inglaterra.  (Se  para.)  Con  su  permiso.  Coa 
su  permiso. 

JACINTO.— (Lo  sujeta.)  ¡Bah!  Beba  usted  un  poco  de  soda... 

GUMERSINDO. — No.  Mejor  es  que  me  vaya.  Buenas  noches 

LORENZO.— (Lo  toma  del  saco.)  Todavía  no.  Tengo  una  sospecha... 

GUMERSINDO. — (Trájico.)  ¿Que  nos  han  querido  envenenar? 

LORENZO. — Nó.  . . ¡Quieto  ahí!  (Lo  sientan  entre  los  dos.) 

ANGELICA. — ¿Y  Martín? 

MARIANA. — No  ha  vuelto  todavía.  (Montoya  se  sienta  con  sus  bi- 
jas.) Y alguna  zozobra  me  trae  su  tardanza,  a sí,  sí.  . . , Nervioso  estaba 
al  dejarnos .... 

ANGELICA. — ¿Dónde  fué? 

MARIANA. — A buscar  a su  novia  pá  que  la  conozcamos.  . . . 

ANGELICA. — ¿Tiene  novia? 

MARIANA. — Sí.  La  Rosa  Aguinaga . . . 

ANGELICA.— ¿Cómo?  Yo  estuve  con  ella  esta  tarde  y no  me  ha  di- 
cho nada. . . 

, RUPERTO. — (Con  pena,)  Mi  deseo  era  que  con  usted  se  casase,  se- 
ñorita Elena.  . . . 

ELENA. — (Sorprendida. ) ¿ Conmigo? 

RUPERTO. — (Con  pena.)  Ilusión  mía  fué,  a sí.  sí.  . . . Ahora  eom 
prendo  que  no  es  posible.  Y lo  siento.  . . Vaya. 

ELENA. — Martín  es  un  buen  muchacho  pero  es  muy  distinto  a no- 
sotras . . . 

ANGELICA.— -Sos  muy  orguilosa.  . . . 

ELENA. — No  se  trata  de  orgullo....  Para  ser  felices  en  el  matri- 
monio, no  basta  con  quererse ....  Los  dos  tienen  que  ser  de  una  misma, 
educación . 

ANGELICA. — Un  gran  cariño  iguala  las  almas .... 

RUPERTO. — Verdad  es,  a sí,  si . . . 

ELENA.- — No.  ¡Nunca!  Los  hábitos  y las  costumbres  de  Martín  son 
tan  diferentes  a los  nuestros.  . . 

RUPERTO. — Yo  creía  que  Tos  corazones  eran  todos  iguales.... 

MARIANA. — Así  pensaba  yo.  . . 

ANGELICA. — Es  que  miramos  al  mundo  de  un  modo  distinto.  - Elena 
prefiere  la  vida  bulliciosa  de  la  ciudad  con  todas  sus  hipocrecías  y sus 
falsedades.  Yo  prefiero  la  vida  quieta  del  campo  con  su  sencillez  y sus 
franquezas.  ... 

RUPERTO. — (Alegre.)  ¡Eso  es  hablar  lindo,  a,  sí,  sí! 

ELENA. — Es  que  Angélica  habla  con  el  corazón,  y no  es  este  el  úni- 
co que  gobierna  nuestra  vida.  Una  mujer  como  yo  y hombre  como  Mar- 
tin por  más  cariño  que  nos  tuviésemos,  viviríamos  eternamente  separados 
por  nuestras  ideas,  por  nuestros  gustos,  por  nuestro  espíritu . . . 

MOZO  lo. — (Brusco,  a ellas.)  ¿Van  a empezar  con  la  mortadela? 

ELENA. — (Ríe.)  Sí.  . . (Se  retira  Mozo  lo.)  ¿Ve  usted?  Yo  estoy 
hablando  del  espíritu  y ese  me  sale  con  la  mortadela . . . Cuando  yo  le 
hablase  a Martín  de  Bethoven,  él  me  hablaría  de  toros  y de  carneros, 
cuando  yo  le  hablase  de  Benavente  él  me  hablaría  de  trigo  y d£  cebada. 
Y la  vida  así  es  imposible,  buena  gente,  sobre  todo  en  la  intimidad  del 
matrimonio . 

MONTOYA. — Sí,  porque  conmigo  nunca  hablaron  de  Retóvenes  ni 
de  Remanentes . 


RUPERTO,  -(Con  pena.)  Tiene  razón,  señorita  Elena.  JEs  muy  ver- 
liad  todo  eso.  . . Bueno  está  cultivar  la  tierra,  pero  sin  dejar  de  cultivar 
cerebro.  . . 

MARIANA. — De  lo  contrario,  cada  uno  en  su  sitio.  . . 

RUPERTO. — (Con  pena.)  Así  es.  Dinero  tuve  yo  pa  educar  e ins- 
truir a mi  querido  Martín  de  otra  manera,  pero  Mariana  no  quiso  que  a 
Buenos  Aires  se  fuese.  Temor  tuvo  que  por  atender  cabeza,  descuidara 
corazón .... 

MARIANA. — Y yo  lo  pi'efiero  así  como  es. 

ANGELICA. — Y yo. 

ELENA. — ¿Qué  dices? 

ANGELICA. — Nada. 

GUITARRERO  lo. — (A  3o.)  A esa  me  la  llevo  yo  en  la  gira  y hace 
conmigo  un  número  a ia  fuerza (Jura.)  Por  estas. 

GUITARRERO  2o. — (A  lo.)  Todas  son  lo  mismo.  Dan  corte  de 
ojito  no  más.  Las  tengo  más  remanyadas  en  mis  “turnés  ’’  artísticas  por 
los  pueblos.  . . . 

COMISARIO. — Don  Lorenzo .... 

LORENZO. — ¿Qué  hay? 

COMISARIO. — ¿Quiere  venir  nn  momento?  (Lorenzo  se  sienta  junto 
a Comisario  y hablan  en  voz  baja.) 

GUMERSINDO. — Yo  le  rompo  la  cabeza  a Montoya.  A Gumersindo 
Contreras,  ex  caudillo  conservador  de  General  Pintos,  no  ío  calumnia  na- 
die por  más  radical  que  sea.  . . (Intenta  pararse.) 

JACINTO. — (Lo  sujeta.)  ¡Quieto!  ¡Quieto! 

LORENZO. — Se  ha  confirmado  mi  sospecha. 

COMISARIO. — Ya  sabe  entonces.  Entreténgalo  que  no  quiero  que 
se  me  escape. 

LORENZO. — Pierda  cuidado.  (Se  acerca  a Gumersindo.) 

GUMERSINDO. — (Se  para.)  Me  voy.  He  dejado  la  lámpara  encendi- 
da en  el  cuarto  de  los  chicos  y me  palpito  una  quemazón  en  casa. 

LORENZO. — (Con  soma.)  Siéntese  ahí.  No  se  preocupe  por  eso... 
(Entra  Martín  por  el  foro.  Gran  alegría  en  todos.) 

ESCENA  III 
Dichos  y MARTIN 

MARIANA. — i Martin ! 

RUPERTO. — Huraño  estás  con  tus  padres.  . . 

MONTOYA. — ¡ Qué  tai ! 

ANCIANO  lo. — El  muchacho  que  nos  dio  las  ropas. 

MUJER  la. — La  Rosa  y él  han  sido  tó  pa  nosotros. 

ANGELICA. — Quiere  comer  con  sus  compañeras  de  infancia? 

MARTIN. — Gracias . 

ANCIANO  lo. — Aquí  hay  un  sitio. 

ANCIANO  2o. — Aquí...  Aquí... 

MARTIN. — Comeré  con  mis  padres.  Después  tomaré  un  vaso  de  vino 
con  ustedes.  . . 

LORENZO. — (Grave.)  Usted  no  se  mueve  de  aquí. 

GUMERSINDO. — ¿Pero  es  que  estoy  preso?  Voy  a saludar  a ese  jo- 
von  que  es  muy  amigo  mío.  . . 

LORENZO. — ¡Usted  no  saluda  a nadie! 

GUMEmsiNDO.---No  me  vengan  con  imposiciones  asaz  arbitrarias 
porque  me  estoy  poniendo  muy  nervioso,  muy  nervioso . . (Golpea  en 

la  mesa,  luego  apreta  el  sifón.) 

JACINTO.-—  ¡ Cálmese ! 

RUPERTO.— ¿Y  la  novia? 

MARTIN. — En  camino  viene,  . . . 

RUPERTO. — Nervioso  te  noto.  . . ¿Qué  te  pasa? 

MARTIN. — Es  que.  . . (Por  el  foro  entra  Rosa,  Emoción  general.) 


ESCENA  IV 


Dichos,  ROSA,  ANCIANO  3o. 

ROSA. — -(Alogre. ) ¡Buenas  noches! 

TODOS. — ¡Rosa!  (Se  paran.) 

ANCIANO  lo. — ¡Qué  alegría! 

MUJER  la. — ¡Bien  venida  sea! 

ANCIANO  2o. — ¡Nuestra  providencia! 

RUPERTO. — ¡Adelante! 

ROSA. — ¡Qué  tai!  ¡Qué  tal!  (Los  palmea.)  Los  veo  alegres  y satisfe- 
chos. Bien.  ¡Bien!  Así  me  gusta.... 

ANCIANO  lo. — ¡A  usted  se  lo  debemos  todo! 

MUJER  la. — (Se  seca  los  ojos.)  Alma  de  Dios... 

ROSA. — Cada  uno  a su  sitio . . . 

TODOS. — ¡Rosa!  (Se  van  sentando  todos.) 

MARIANA. — Qué  bonita  es ...  . 

ROSA. — Pues  aquí  estoy,  señores  a sus  órdenes.  . . 

RUPERTO. — Me  alegro  mucho,  hijo,  de  que  no  tengas  menos  gusto 
que  tu  padre  para  elegir...  (Alegre.)  siendo  joven,  bailaba  siempre 
con  más  bonita,  y al  fin  elegí  más  bella  pa  casarme.  ¡Aquí  está  la  prue- 
ba, a sí,  sí!  (Hace  un  cariño  a su  esposa.) 

ROSA. — (Sorprendida.)  ¡Señor! 

MARIANA. — (A  Martín.)  Sí  que  es  guapa,  hijo  mío.  . . . 

RUPERTO. — Me  parece,  señorita,  que  usted  tampoco  ha  sido  lerda 
para  elegir.  . . ni  le  ha  costado  mucho  seguirlo.  ¡Bravo!  ¡Bravo! 

ROSA. — ¡Señor! 

MARTIN. — ¡Padre! 

RUPERTO. — (Con  entusiasmo.)  Con  que  tenías  esto  metido  eú  el 
corazón  y nosotros  sin  saberlo.  . . 

MARTIN. — Ni  ella  tampoco,  padre. 

ROSA. — (Con  alegre  emoción.)  Ciertamente  que  su  hijo  no  me  había 
preparado  para  este  recibimiento.  Veo  que  están  ustedes  de  muy  buen 
humor.  El  venir  a servirles  de  criada,  no  les  da  derecho  para  herirníe 
con  sus  bromas .... 

MARIANA. — ¿ Cómo? 

RUPERTO,  — (Grave.)  ¿Tiene  algo  de  malo  dar  a una  joven  como 
usted  una  broma  con  un  mozo  como  Martín? 

ROSA. — (Con  pena.)  Ustedes  son  felices.  No  puede  lastimarles  una 
broma,  pero  el  herido  siente  el  dolor  que  le  produce  la  mano  que  lo  cura, 
por  más  que  ponga  én  ella  toda  su  delicadeza. 

Martin. — ¡Rosa! 

RUPERTO. — Aquí  se  explica  todo  esto  claramente.  ¿Acaso  no  es 
usted  la  novia  de  m'hijo? 

ROSA. — ¿Yo? 

RUPERTO. — Sí. 

ROSA. — (Con  suprema  ternura.)  Perdone  mi  sorpresa,  señor.  Es  la 
primera  vez  que  oigo  decir  esto ...  Es  verdad  que  mi  corazón  se  ha  sen- 
tido inclinado  a querer  a su  hijo,  que  con  toda  ternura  me  ayudó  a soco- 
rrer a esas  pobres  gentes,  pero  él  no  ha  sido  capaz  de  confesarme  su  ca- 
riño ... 

MARTIN.-— ¡Rosa! 

ROSA. — (Llora.)  Después  que  se  fué  de  mi  lado,  se  quedó  fijo  en  mi 
pensamiento  y cuando  lé  volví  a ver  esta  tarde  frente  a mi  casa  y me 
preguntó  si  quería  servirles  de  criada,  yo  acepté  sin  vacilar,  porque  abri- 
gué la  esperanza  de  conquistarlo  y que  algún  día  fuese  dueña  de  su  co- 
razón y de  su  nombre.  . . 

RUPERTO. — ¡Qué  has  hecho,  Martín!  ¿Por  qué  has  callado  este  ca 
nno  que  dignifica  y ennoblece?  (A  ella.)  ¡Fuera  esas  lágrimas  inútiles» 
Tu  con  m’hijo  te  casas,  que  aunque  no  te  lo  haya  dicho,  te  quiere  con 
toda  su  alma. 

MARTIN,  -Sí,  Rosa,  sí . . . 


ROSA. — ¡Martín! 

MARTIN. — No  me  arrepiento  de  mi  silencio.  Con  él  conseguí  arran- 
car el  precioso  secreto  de  tu  corazón .... 

MARIANA.— ¡Hija! 

ROSA. — (Se  abrazan.)  Señora. 

MARIANA. — Madre...  ¡Madre  desde  hoy! 

ROSA. — (A  Ruperto.)  Perdone  mi  susceptibilidad,  señor.  . ¡Así  es 
mi  alma!  (Mira  con  éxtasis  para  todos  lados.)  Estoy  aturdida.  Como 
en  un  sueño.  . . como  en  un  sueño.  . . 

MARTIN. — ¡Sueño,  no,  Rosa,  realidad! 

ANCIANO  lo. — (Se  para  con  una  copa.)  ¡Por  la  Rosa!  (Beben.) 

MUJER  la. — (Idem.)  ¡Por  Martín!  (Beben.) 

ROSA. — ¡ Gracias! 

MARTIN. — -i A ustedes  le  debemos  nuestra  dicha! 

ANGELICA. — (Disimulando  sus  lágrimas.)  ¡Qué  sean  dichosos!  ¡Muy 
dichosos! 

ROSA. — ¡Gracias! 

MARTIN. — Muchas  gracias . 

RUPERTO.— (Con  emoción.)  Aquellos  que  vacilan  en  peligro  aumen- 
tan desastre.  ¡Ah!  sí,  sí!  pero  los  que  van  con  fé  y con  amor  a evitar 
desgracia  de  los  demás,  se  crean  dicha  más  superior  a desgracia  que  re- 
mediaron . 

MARTIN.- — Como  la  nuestra,  Rosa,  como  la  nuestra. 

ROSA. — (Dominando  su  emoción.)  Y ahora,  gente  buena  y . agrade- 
cida, a descansar  vayan  todos  que  es  preciso.  Mañana  Martín  y yo  hare- 
mos reparto  de  mil  pesos  que  donó  el  señor  Montoya  y mil  pesos  míos 
que  regalo  como  recuerdo  de  este  acontecimiento . . . 

TODOS. — ¡Rosa! 

ROSA. — Y le  buscaremos  destino  a cada  uno.  A los  jóvenes,  traba 
jo.  . . A los  viejos,  reposo.  . . Buenas  noches.  . . (Van  marcando  el  mu- 
tis conmovidos.) 

ESCENA  V 

GUMERSINDO,  LORENZO  y JACINTO,  en  una-  mesa.  COMISARIO  y MON- 
TOYA, en  el  mostrador.  ANGELICA  y ELENA  en  otra  mesa.  RU- 
PERTO, MARIANA,  ROSA  y MARTIN,  de  pié.  GUITARRERO  lo., 

en  otra  mesa. 

GUMERSINDO. — (Con  emoción.)  Yo  me  quedé  con  ciento  ochenta 
pesos  que  recolecté  para  ellos . En  cuanto  pueda  te  los  entregaré,  Ro- 
sa. . . Y perdóname.  . . En  mi  casa  también  hay  hambre  y hay  frío,  mu- 
cho frío.  . . . (Se  seca  los  ojos.) 

ROSA. — (A  Gumersindo.)  Quédese  con  ese  dinero.  (Gumersindo  va- 
se  lentamente  a su  mesa  y se  sienta  conmovido.)  Y tú,  (A  Anciano  lo..) 
noble  viejito,  a quien  tanto  quisieron  mis  padres.  Mañana  irás  a nuestra 
casa  y te  quedarás  en  ella  hasta  que  mueras,  junto  con  esos  otros  vieje- 
citos...  Y nosotros...  Usted,  madre,  aquí.  (Indica  los  asientos.)  Y usted,  pa- 
dre, aquí...  Y tú,  Martín  a mi  lado...  (Se  sientan  junto  a la  mesa.)  Vamos 
a comer  que  tengo  mucho  apetito.  . (Mozo  comienza  a servir.)  Con  los 
trajines  del  día,  apenas  si  he  bebido  un  vaso  de  leche.  . . (Toma  de  una 
mano  a Ruperto  y de  otra  a Martina.)  Mi  familia.  ¡Mi  familia!  (Evocan- 
do en  un  supremo  éxtasis  de  ternura.)  Padres  queridos  que  están  en  los 
cielos,  santificados  sean.  . . (Murmura  algo  que  no  se  entiende  y el.  telón 
cae  lentamente,  mientras  Mariana,  Ruperto  y Martín  se  secan  los  ojos.) 


TELON 


LA  ESCENA 

PRECIOS  I>»  SUSCRIPCION 
Oftpttftj  laterio* 

fnmestre 1,40  Trimestre  ........  a . •« 

femestre 4.10  Semestre 6.00 

Año  ..........  1, 10  Año . . 12  00 

limero  «nelfo  en  la  Capital:  u.20.  Interior:  0 26 

NUEVOS  PEDIDOS  PARA  ESTE  NUMERO  Y ATRASADOS,  DIR1 
MRSE  A LA  ADMINISTRACION. 

Pídase  en  todos  los  kloskos  y aabterr&Beos 
MONTEVIDEO.  421  — ü.  T.  25«4.  Llb. 

RUBLI  Hitos.,  únicos  concesionarios  para  la  Capital 

AÑO  TERCERO 

ia25‘  iLa  uvi4da  influyente,  B.  Roldan. — 106.  La  tía  del  campo,  M.  Gorostarzu. 
—107.  La  botica  de  enfrente,  A.  Lorusso.— 108.  Corrientes  y Esmeralda.  J.  A. 
Saldías.— -109.  La  mujer  de  mi  hijo,  R.  Hicken.— 110.  Orgullo  de  pobre,  É Bian- 
~ y1-  Los  malos  pastores,  O.  Mirbeau,  refundición  de  J.  Downton.— 
Supl.  7o.)  Percanta  que  me  amuraste,  M.  Romero  y P.  Contursi. — 112.  Gallo 
Ciego,  Paja  Brava,  O.  AI . Cione. — (Supl  So.)  Palabra  de  casamiento,  ,T.  F.  Es 
cobar.-  113.  Premios  a la  virtud,  U.  Favaro. — (Supl.  9o.)  Un  romance  turco,  P.  E . 
Pico  y S.  Eicnelbaum. — 114.  Tu  cuna  fué  un  conventillo,  A.  Yaearezza.  — 115 ] 
El  sol  que  mas  calienta,  M.  A.  Battíti. — 116. — El  marido  de  mi  mujer,  I Pelay 
r.y  , . aya-~?upl.  10)  La  casa  donde  no  entró  el  Amor,  R.  E.  Cavol. — 117.  Olinl'o 

oruloti,  R.  di  Yodo. —(Supl.  11)  Maleva,  E.  García  Velloso. — 118.  Los  Brutos.  R. 


< ial-~ i2^-  - de  esta  agua  no  beberé,  de  Bernard  Shaw.  Traduc.  d - A Reinón 
y R.  Díaz  Azpeitia.— 123.  Gettatore,  G.  Raferrere.-ASupl.  16)  El  Desconocido. 
y°  r.elay'-T124-  El  Amigo  Raquel,  A.  T.  Weis^ach .— (Supl.  17)  El  Guarda  323, 
A;  -Descepólo  y R.  J.  De  Rosa. — 125.  Los  primeros  fríos,  A.  Novión. — (Supl.  18) 
el  grito  del  corazón,  traduc.  de  F.  Ducasse.— 126.  La  mala  sed.  S.  Eichelbaum. 

.ÍUP  ' 1!)  Entre  dos  Almohadas,  A.  Testoni,  traduc.  do  J.  F.  Escobar  127 

Madre  Tierra  A E.  Berruti.— 128.  El  Pájaro  Azul,  M.  Maeterlink.  traduc.  de  e‘. 
Bianchi.— (Supl.  20)  El  Señor  Diputado,  B.  Roldan.— 129.  Más  fuerte  que  noso- 
4rosP A-  Abalos.  — (Supl.  21)  La  Medalla,  C.  Sanguinetti .— 130.  La  Bengalí,  E. 

v,e’l0S,0-— Borges’  Tito  L-  Foppa.— 132.  La  Loba,  F.  Defilippis 
Aovoa.— (Supl.  22)  Flor  de  Lys,  J.  F.  Escobar.— 133.  Mamá  Clara,  F.  Mertens. 
™ roc.h3,y  A falta  de  pan,  P.  E.  Pico.— (Supl.  23)  Los  japoneses, 

...  Len8Yal-  traduc.  de  J.  Downton.— 135.  La  Gallega,  José  M.  Bosch. — 
136.  Mi  mujer  se  aburre,  A.  Discépolo  y R.  J.  De  Rosa.— 137.  El  Distinguido  Ciu- 
dadano,  J.  A.  baldías  y R.  Casariegg.— 138 . Flor  de  Camalote,  Otto  M.  Cione. 
—139.  Una  broma  de  Arlequín,  R.  L.  Cayol .—  (Supl.  24)  ¡Cómo  se  pasa  la  v¡- 
V «r  Ar?.vl^n  y Romero.— 140.  El  íntimo  Amigo,  C.  Schaeffer  Gallo. 

—Supl.  25)  El  Coronel  Cinzano,  C.  Scliacffer  Gallo.— 141.  En  el  Cnrrio  de  las 
Ranas,  E.  G.  A elloso.  — (Supl.  26)  El  r.ido  de  cóndores,  A.  T.  Wcisbach. — 
142  Bata  la  de  mariposas,  H.  Sudermann.— (Supl.  27)  En  la  montaña,  .1.  J.  Be- 
nutti.— 143.  El  Zor.ua,  J.  Sánchez  Garciel . — (Supl . 28)  En  casa  del  taita  Pan- 
cho, A.  iXovion . 144 . Murciélagos,  E.  García  Velloso.  — (Supl.  29)  La  Chica  de 
la  Guantería,  R.  L.  Cayol.— 145,  Farruco,  A.  T.  Weisbach.— (Supl.  30)  Una 
pobre  pecadora,  J.  F.  Escobar. — 146.  Sindicato  Treifist,  F.  Pa  rravicini  — 
(bupl.  31)  Campo  Alentro,  B.  Roldan.— 147.  La  Carrera  de  Charrúa,  P B 

Aquí iio. — (Supl.  32)  Panorama  Nacional,  Romero,  Pelay  y De  Bassi  118  El 

hombre  que  se  volvió  cuerdo.  ,T.  González  Castillo  y J."  Mazzanti (Supl.  33) 
homantico  bulincito,  A.  Novión.  — (Supl.  34)  A las  9 en  el  convento.  C.  Schaef- 


M urallas  de  Jericó,  J >.  B.  Aquino.  — (Supl.  40)  Un  drama  vulgar,  E.  Gar- 
eia  \elloso.— 154 . El  Grirqo  Barattieri,  A.  Novión  .—(Supl.  41)  Carne  de  Ofici- 
na,  E.  1 . Marom  y R.  Giúdice. — 155.  Te  ha  guiñado  un  ojo.  Traduc.  F.  Parra- 
vicim  — (bupl.  42)  Como  quiere  la  madre  a sus  hijos,  U.  Millán.— 156.  Al  que 
nace  barngon  es  al  ñudo  que  lo  faien,  J.  Downton  y L,  Rodríguez  Acasuso. — 
(«upl.  4^)  La  Gringa  Tina,  J.  E.  Escobar. — 157.  Como  se  hace  un  drama  v En- 
tre bueyes  no  hay  cornadas,  J.  González  Castillo. 


I 


ANO  CUARTO 


(Supl.  44.)  ¡Cuidad»  e«n  la  pintura!,  J.  F.  Escobar.— 158.  Gente  Canchera, 

A..  Wéiabacb.— (Supl.  45)  ¿Qué  hacemos  con  el  cadáver?,  G.  E.  Ossorio. — 159.  Den 
Jaime  e!  Conquistador,  M,  Romero  y .1.  Parra. — (Supl.  46)  ¡ D:  puerta  en  puerta!. . . 
Profumo,  Dowton  y Monea  Ruiz. — 1G0.  El  jarrón  de  Sevres,  E.  Sánchez. — (Sup!. 
47)  Cada  peludo  a su  cueva,  E.  P.  Maroni  y R.  Giúdice. — 161.  ¡Bendita  seas!, 
A.  Novlón. — (Supl.  48)  La  cueva  de  los  Buhos,  E.  Troncé  y A.  E.  Cattáneo. — 
162.  La  mano  de  Dios,  F.  E.  Collazo. — (Supl.  49)  El  momento  Universal,  I.  Pe- 
lay  y J.  Padilla.— 163.  Botafogo,  F.  Parravicini. — (Supl.  50)  El  hábito  no  hace 
ai  monje,  J.  Comorera. — 164.  Madame  Pachulí,  F.  E.  Collazo. — (Supl.  51)  Gen- 
te en  la  azotea,  J.  Mazzanti.— 165.  Lala  Marieta,  J.  M.  Casais. — (Supl.  52)  La  Ilu- 
sión de  Sabatucci,  M.  Romero. — 166.  La  Ruleta  de  San  Carlos,  A.  Novión. — 
(Supl.  53)  ¡Pulgarín  solo!,  Ivo  Pelay. — 167.  El  campeón  de  box,  F.  Parravici- 
ni.— (Supl.  54)  Y Colorín,  Colorao...,  F.  E.  Collazo  y T.  Insausti. — 1G8.  La  grar, 
familia,  Hans  Sturn,  adaptación  de  R.  Cappemberg. — (Supl.  55)  El  Clásico  Pri- 
mavera, L.  R.  Acasuso.— 169.  Mefistófeles,  A.  J.  Ballestero. — (Supl.  56)  Recreo 
y Cancha  de  Bochas,  J.  M.  Pintos. — 170.  El  Dios  de  la  Suerte,  E.  García  Ve- 
lloso.— (Supl.  57)  Donde  hubo  fuego,  cenizas  quedan,  F.  Iriarte  e I.  Pelay. — 
171.  Kolossal  mujer!...,  R.  Hiclten. — -(Supl.  58)  Mascotita,  G.  Okonkososki,  trad: 
R.  Cappenberg. — 172.  La  Ratona,  A.  T.  Weisbach. — (Supl.  59)  El  fresco  de  Alta 
Gracia,  O.  P.  Sargento. — 173.  Los  hijos  de  Pío  Pío,  A.  Novión. — (Supl.  60)  Un 

viaje  al  infierno,  C.  Schaeffer  Gallo. — 174.  ¡Vigilólo,  mamá! C.  Goicoechea 

y R.  Cordone. — (Supl.  61)  El  rincón  de  la  alegría,  M.  Romero.— 175.  El  Candi- 
dato, O.  R.  Beltrán. — 176  ¡Pan  comido!...,  T.  Insausti  y D.  Parra. — 177.  La 
Mazurca  Azul,  de  Franz  Lehar,  trad.  J.  F.  Escobar  y C,  Cappenberg. — 178.  La 
Ua  Melchora,  F.  Mertens. — 179.  El  reverendo  Catachín,  R.  Hicken  e I.  relay. — 
tif.  ¡Crloljos,  Gringos  y Judíos,  A y M.  Rada. — 181.  El  taño  de  la  gran  cu«a- 
tión,  F,  E.  Collazo.— 182.  Lotería  Nacional,  R Cappenberg.— 183.  Mancha  de 
Sol,  R.  Di  Yorio.— 184.  ¡Con  pistola  a siete  pasos!,  J.  F.  Escobar.— 185.  Mi  her- 
mano el  seminarista,  F.  E.  Collazo.— 186.  ¿Quién  es  el  culpable?,  J.  P.  Alva- 
rez  y A.  González  Revilla. — 187  El  testamento  de  Fausto,  Miguel  H.  Escuder. 
—188.  Escríbame  una  carta,  señor  Cura!...  A.  J.  Ballestero  y D.  Parra.— 
189.  La  Otra,  Angela  G.  Moreno. — 190.  Pasionaria,  J.  Loque  Lobos. — 191.  La 
Vendedora  de  Harrods,  Josué  Quesada. — 192.  Noche  de  nieve,  Roberto  Braceo, 
193.  Los  Perros,  Armando  Moock. — 194  Rosas  en  la  nieve,  M.  H.  Escuder. — 
195.  Alma  doliente,  J.  J.  Berrutti. — 196.  Elevación,  P.  B.  Aquino.— 197.  El  tai- 
ta de  Triunvirato,  J.  Luque  Lobos  y J.  C.  Traversa.— 198.  Capaz  de  montar  un 
potro  y sofrenarlo  en  la  luna,  A.  J.  Ballestero. — 199.  La  escuela  de  los  audaces, 
Roberto  L.  Cayol. — 200.  ¡Yo  te  la  cumplo,  Agustín!,  Agustín  Remón. — 201.  Era 
un  muchacho  alegre....  A.  Moock. — 202.  Sangre  en  la  nieve,  J.  López  Silva  y N. 
de  las  Llanderas.— Supl.  62.  Ushuaia,  Ivo  Pelay.— 203.  Mi  abuela  Graciana,  F. 
Mertens. — 204. — Un  gran  señor,  R.  Hicken. — 205.  Corrida  de...  toreros,  V.  R. 
Pecci,  R.  Cabrera  y A.  De  Bassi. — 206.  Criolla  vieja!,  P.  B.  Aquino. — Supl. 
63.  El  bailarín  del  cabaret,  Manuel  Romero. — 207.  El  alma  del  suburbio,  Oscar 
R Beltrán. — 208.  La  llegada  de  Charrúa,  P.  B.  Aquino. — 209.  Los  Dopados, 
A T.  Weisbach  y R.  Doblas. — Supl.  64.  La  borrachera  del  tango,  E.  Alippi  y 
C Schaefer  Gallo. 

lt«.  El  mmtom  mi  <(*,  C.  ® ©»«#rt#  y T.  Iniaueth—  Supl  «i.  El  irán  pre- 
mi* animal,’  M.  Rom«r©  211  Mr.  Fterdlnand  Pontae  y Primer  Amor,  a.  M«*«k 
L*  v« «confiad*  (Pensión  barata.).  X Pelay,  — 21$.  La  araña  gris,  A. 
ifftfttH  fhipl  <6.  El  anillo  de  bodas,  Ernesto  Marsilf 214.  "El  Látigo"  (P#- 
tatlrlco),  O.  P.  Sargento— 215.  Casa  tranquila  y dte  confiesa,  M.  Fol- 
la, y jf,  a.  Bruno  — 21<f.  "Es  zonzo  el  crlstla-no  macho  cuando  el  amor  lo  do- 
mina", IB.  Alíppí  y C.  Sehaefer  Gallo— 217.  Frente  a la  muerte  y Noche  trági- 
ca, traducciones  de  B.  I.  Ornar — -218.  La  Pecadora,  C.  Veneziani,  trad.  J.  F. 
lÜMobii^-11».  ¡Páselo,  Cabo!,  M.  Foleo  y E.  Santos— 220.  La  familia  Laerne- 
eMfi,  Ko  Trongá'  Supl,  «7.  El  tang#  de  la  muerte,  A.  Novión.— 221  Un  hombre 
bre  #§  negocios,  D.  Parra  y T.  Insausti.— SupL  88.  Vidalita,  J González  Cas- 
tillo y J.  Mazzanti.— 222.  ¡Porteños  diablos!,  A T.  Weisbach.— 223.  El  labora- 
torio de  las  alnclnaciones,  A.  de  Ix>rde  y H.  Bouche.  versión  de  .1.  F.  Escobar. 
Supl  69.  El  Patriarca.  J.  J.  Berrutti.— 224 . La  yegüecita,  A T.  Weisbach.— 
v R Doblas.  — 225.  La  Fija,  T.  F.  Escobar.  — Supl.  70.  En  la  puerta  de  un 
boliche,  E.  P.  Maroni  y R.  Giúdice.— 226.  Bohemia  loca,  I.  Pelay.— Supl.  71 
A París,  muchachos.  M.  Flores  y L.  Ricur.— 227.  Otra  cosa  es  con  guitarra,  J. 
A Mones  Ruiz  v A.  De  Bassi.— Supl.  72.  ¿Se  mata  o se  perdona?,  J.  F.  Es 
robar.- 228:  La  suerte  del  turco  Alf.  J.  M.  Pintos.  — 229.  El  noy  Pfepet,  R 
Hicken .—23Ó.  Ha  pasaUo  una  mujer,  P.  B.  Aquino.  — 231  An-Babá  y los  40 
ladrones.  T Pelo v.—  232.  La  zarza  ardiendo,  .1  González  Castillo  y F.  Mertens. 


